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derico M adaiiaga,— M adrid: después de  las tris tezas: r a jo s d e  
sol; fúnebres recuerdos; los ac to res extranjeros; lib ro  no tab le ; 
l a  v id a  e u  M adrid  en  1887; u n  b n en  program a, por K asabal.— 
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los días 1 y  2  de  A bril.—E esu ltado  de  las carreras d e  caballos 
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t iru h a d o s ;  A ngio-árabes.—E l  favo rito  de  l a  casa. —E scenas h í­
picas: u n a  e s tre lla  d e l m undo  clcgnnie.

A V I S O .
Rogamos á los señores suscritores que por ohido no ha­

yan renovado todavía la suscrición, se sirvan hacerlo.
Recordamos que e l pago puede hacerse ahora con suma 

facilidad, por medio délas  l ib r .a rz a s  especiales p a r a  pe- 
riúrticíis que se venden en todos los estancos mediante un 
premio insignificante para la Administración pública.

También admitimos sellos de comunicaciones de n n n  
peseta.

Nos hemos reservado algunos ALM.AXAQÜFS DE C.IZ.A, 
que servirán de regalo á quienes se suscriban durante este 
mes.

LA ADMINISTRACION.

BOLETIN OFICIAL
D E  LA

18 l a  C r ía  G a t o l l a r  ¿ e  E s p a ñ a .

A tendiendo á  consideraciones expuestas por los 
Sres. Comisarios, la  J u n ta  D irectiva, en su reunión 
de 6 del presente mea, acordó que la  6 .' C arrera 
del tercer día, G ran Steeple Chase, de la  próxim a 
R eunión de Prim avera, se convierta en H andicap, 
en lugar de carrera de peso fijo, como se había 
anunciado.

Lo qne se avisa para gobierno de los señores que 
hayan de inscrib ir sns caballos eu 
la  expresada carrera.

M adrid, 10 de A bril de 1888.

E l Secretario,

M. DE C a s a  I r d j o .

S I M P L I C I O " '
r o n  E M IL IO  ZO LA .

I.

Haf)iá en otro tiem po, en nna isla que el 
m ar ha devorado después, un  rey y  una 
reina que tenían \m h ijo . E l rey era un  gran 
r e ) ': su copa era la m ayor del im perio , su 
espada la m ás larg a  ; bebía y m ataba re­
g iam ente . L a rtána era una  herm osa reina: 
usaba tan to  colorete, que a lteras represen­
tab a  cuaren ta  años. E l hijo  era tonto.

Pero un  tonto  com pleto, según decian 
las personas notables dcl re in o . A los dicx 
V seis años fu é  llevado ú la guerra  por el 
rey , quo tra tab a  de ex term inar cierta  n a ­
ción vecina quo le liabia inferido  el agravio 
do poseer im territo rio  anihicioiiado por él. 
Siiiiplicio se portó como un estúpido, pues 
salvó dc  la  m atanza á  dos docenas do m u­
jeres y á  tres docenas y  m edia de  cliicos; 
lloró tan ta s  veces conm  sablazos dió su 
mano, y  por ú ltim o , la  v ista  del cam po de 
b a ta lla , empapíído en sangre y  sem brado 
dc cadáveres, lo hizo ta l im presión, inspiró 
ta l compasión á  su a lm a , q u e co  cninió en 
tres (lias. Como ro a , N inon, era un  idiut» 
en toda la extensión dc la palatira.

A  loa diez y  siete años asistió ú un  festín

A N G L O - Á R A D E S .
(1) l i t e  b f rm o to c w D M d e  Z o la  o o n N p o o d e a l to a io  

CsífilM  d  p u b ü c td o  p o r a l  Cmbio» E d U a to t .
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dado por su pad ie  á  todos los gastrónom os del re ino , y  aun 
allí cometió todo género do m ajaderías. Se contentó con to ­
m ar unos cuantos bocados, hab lar poco y  no  ju rar nada. Su 
copa do vino estuvo á  pique de  perm anecer llena durante 
toda la com ida; pero el rey , descoso de sa lvar la  d ignidad de 
la fam ilia , se vió obligado á vaciarla á  hurtadillas de cuando 
en  cuondo.

A  loa diez y  ocho años com enzó á  apun tar el bozo al 
principe, observación que fu é  hecha por una  dam a de honor 
de  la  reina. Las dam as de  honor son terrib les, N inon. La 
que te  refiero quería nada menos que dejarse abrazar por el 
heredero del trono. E l pobre m uchacho apenas dorm ía; tem ­
blaba cuando ella lo d irig ía  la  palabra, y  en  cuanto ola el 
roce de su  fa ld a  en los ja rd in es , se pouía en  salvo. Su padre, 
que era un  buen padre, veia todo esto y  ee re ía  en sus b a r­
bas, hasta que al fin , como la  dam a avanzaba cada vez m ás 
y  el beso no llegaba, sonrojóse d e  tener un  hijo asi, y  dió 
por si m ism o e l beso pedido, deseoso siem pre de  guardar la 
dignidad de su raza,

— ¡A b, imbccilillo! —  exclam ó este g ran  rey, que tenia 
verdadero  esjvít.

I I .

• Fué a l cum plir los veinte años cuando Sim plicio se  hizo 
com pletam ente idiota. U n día encontró un  bosque y  se s in ­
tió  enam orado.

E n estos tiem pos rem otos no  se embellecían aún los árbo­
les á  golpe de tije ra , n i  era m oda enarenar los paseos, ni 
sem brar e l  césped. L as ram as ae colocaban á  su antojo, y 
Dios sólo se encargaba de m oderar el desarrollo de los zar­
zas y  de arreg lar los senderos. La selva descubierta por 
Simplicio era un inm enso nido de verdura; hojas y  más ho­
ja s ,  setos im penetrables corlados por m ajestuosas avenidos. 
£1 m usgo, ebrio de hallarse allí, se consagraba á  un den-0‘ 
che de  creiñmiento; los rosales silvestres exteudian flexibles 
sus brazos buscando espacios en  la floresta donde ejecutar 
danzas locas alrededor de los árboles corpulentos; estos m is­
m os perm anecían tranquilos y  serenos, retorciéndose sus 
p lantas en la som bra, m ientras que sus copas subían en tu ­
m ulto á  besar los rayos del estío . La verde hierba crecía 
a l acaso, lo  mismo po r las ram as que habla sobre el suelo; 
las hojas abrazaban el tallo, m ientras que en su  a fán  de es­
parcirse por todas partes, las m argaritas y  m iosotis se con­
fundían  floreciendo sobre los troncos decrépitos ya  caídos. 
Y no  hay duda; todas estas tam a s , todas las hierbas, todas 
las flores cantaban, mezclándose Intim am ente para  charlar 
con m ás comodidad y  para contarse m uy quedito  los amores 
m isteriosos de las corolas.

U n soplo de vida parecía anim ar á  aquellos sotos tene- 
brcBos, dando una voz especial á  cada taliito  de m usgo en 
los inefables conciertos de  la  aurora y  del crepúsculo, .\que- 
11o era la inm ensa fiesta del follaje.

Los insectos todos, escarabajos, abejas , m ariposas, esos 
enam orados de  los valles floridos, se saludaban continua­
m ente por los cuatro costados del bosque, al cual habían 
convertido en  una pequeña repúbli';a. Los senderos eran sus 
propios senderos, los arroyos sus a rroyos, la  selva su  selva. 
Se alojaban cóm odam ente al p ie de  los árboles, en las ramas 
bajas y  entro las hojas secas, viviendo allí como en  casa 
propia, tranquilam ente y  por dereclio de conquista. Como 
personas de excelente carácter, habían abandonado las altas 
ram as á  los jilgueros y  ruiseñores.

La se lv a , que ya  cantaba por sus ram as, sus hojas y  sus 
flores, cantaba tam bién  por sus insectos y  sus pájaros.

I I I .

Simplicio se hizo en pocos días antiguo y  buen am igo del 
bosque. Charló tan  locam ente con aquel conjunto de seres, 
que le  quitaron la  poca razón que aun le  restaba. Cuando 
abandonaba oquellos lugares para  encerrarse entre  cuatro 
paredes, sentarse an te  una mesa ó acostarse en un  m ullido 
lecho, no hacia m ás que soñar con ellos.

A l f in , una  herm osa m añana abandonó súbitam ente sus 
liabitaciones'cortesanas, y  fuese  á  in sta la r bajo el follaje 
querido, donde escogió un  inm enso palacio.

Su salón fu é  un  vasto  claro del monte, redondo y  de unas 
mil inesns de superficie. Largos cortinajes de  color verde 
obscuro adornaban su  c ircunferencia ; quinientas flexibles 
colum nas sostenían bajo  e l techo un veto de encaje color 
esm eralda; el techo mismo era una ám plia cúpula de raso 
uzul, cuyo tono cam biaba sem brado de agujeros de  oro.

Tenía por departam ento para dorm ir un delicioso tocador 
lleno de m isterio y  de frescu ra , cuyo piso y  muros estaban 
ocultos por una m ullida a lfom bra de un traba jo  inim itable. 
L a  alcoba propiam ente d ic h a , tallada en la roca por algún 
g ig a n te , era de m árm ol rosa en  sus p a red es, y  el piso cu­
bierto  de  polvos de lubies.

Poseía adem ás cuarto de baño, abundante m anantial de 
ag u a  pura  con su  p ila  de  c ris ta l, perdida on un inmenso 
ram o de flores. No necesito h a b la r te , N inon, do las m il g a ­
lerías que cruzaban el palacio, n i  de  los salones de baile y  
espectáculo, n i menos de los jardines. E ra una deesas regias 
m oradas que sólo Dios sabe construir.

E l principe pudo ea  lo sucesivo ser tonto  á  sus anchas,

m ien tras su p ad re , creyéndole transform ado en lobo, buscó 
u n  heredero más digno de su  trono.

IV .

SimpEcio estuvo m uy ocupado duran te  los días que si­
guieron á  su  instalación, trabando conocimiento con sus ve­
cinos e l escarabajo de  la hierba y  la m ariposa del a ire . Todos 
eran excelentes anim ales, dotados casi de tan ta  im aginación 
como los hom bres.

A lgún trabajo  le  costó a l principio com prender su  len­
g u a je , pero bien pronto com prendió que era preciso volver 
á  recordar su  p rim era  educación. No tardó en conform arse 
con la  concisión del idioma de los insectos, y concluyó por 
bastarle, como á ellos, un  solo sonido para designar cien 
objetos diferentes, según la extensión de la  voz y  lo soste­
nido de la n o ta ; de suerte  que allí perdió e l hábito  de  liablar 
el lenguaje hum ano, tan  pobre e a  su riqueza.

L a m anera de ser de sus nuevos amigos le encantó, m a­
ravillándolo sobro todo su  m odo de ju zg ar los rey es , que es 
la de aquellos que no los tienen. Al reconocerse ignorante 
en tre  ellos, tom ó la resolución de ir á  sus escuelas.

E n su tra to  con los m usgos y  escaramiijos fu é  más dis- _ 
c re tr, pues como no lograba entender las palabras dcl taliito 
de la hierba ó del peciolo de  la  flor, esa dificultad enfrió 
mucho las m utuas relaciones.

L a floresta no le  vió a l fin y  a l cabo con malos o jos, con­
siderándole como á  un pobre de espíiitu  que  v iv iría  en bue­
na inteligencia con los anim ales. N adie se ocultaba de  él, 
liasta e l punto de que m uchas veces sorprendió en el fondo 
de una alam eda á  una  m ariposa chupando un pétalo de nna 
m argarita .

M ientras tan to  el césped, venciendo su tim idez, llegó á 
da r a lgunas lecciones al joven principe. Gracias á  él apren­
dió coa arrobam iento el lenguaje  de los colores y  perfum es. 
D esde aquel d ía las purpurinas corolas saludaban á  Simplicio 
a l levantarse; las liojas verdes le  referían los chism es de  lo 
ocurrido en la  noche, y  el grillo  le confesaba m uy quedo que 
estaba locam ente enam orado de la violeta.

Simplicio eligió por am iga in tim a á una m ariposilla d o ra ­
d a ,  de  esbelto cuerpo y  tem blorosas a las, dotada de  una 
desesperarte  coquetería. Ju gaba , parecía llam arle, y  luego 
hu le  ráp ida y  ág ilm ente de su  m ano. Los árboles de g ran  
ta lla , que contem plaban aquellos escarceos, censurándolos 
ag riam en te , decían entre  sí que todo aquello había de  ten er 
un  m al fin.

V .

De pronto Simplicio cam bió de  carácter. Su linda querida 
se apercibió la  prim era de  la tris teza  de  su  amigo, é in ten tó  
obtener de él una confidencia, logrando sólo que la  contes­
tase  llo rando; « E stoy tan  alegre como el prim er d ía » 

M ientras tan to  se levantaba á  la aurora para  recorrer las 
avenidos basta la n o ch e , separando suavem ente las ramas, 
visitando los zarzales, levantando las hojas y  m irando en  su 
sombra.

— ¿Qué buscará nuestro d isc ípu lo?— preguntó el escara­
m ujo a l musgo.

La am ante  desdeñada, sorprendido por el abandono, le 
creyó loco de am or, y  aun cuando revoloteaba á  su  a lrede­
dor, no  obtuvo una m irada siquiera. Los árboles g raves h a ­
bían pensado b ie n , pues pronto se consoló con el prim er 
maripoío  que halló en  una encrucijada.

Loa follajes se entristecieron al ve r cómo el p rincip ito  in ­
terrogaba á  cada m ontón de hierba, sondeaba con la  m irada 
k a  largas avenidas; cómo se lam entaba de la  espesura de  la 
maleza, y  exclam aron;

— Simplicio ha  v isto  á F lor-de-las-aguas, la  ondina de la 
fuen te .

VI.

F lor-de-las-aguas era h ija  de un rayo de luz y  una  gota 
de  rocío. E ra ta n  lím pidam ente bella, que el beso de un 
am ante  debía m atarla ; exhalaba un perfum e tan  d u lce , que 
el beso de  sus labios debía ser causa de la m uerte de  su 
am ante.

L a selva no lo ignoraba, y  celosa de su niño raimado, le 
ocultaba cuanto podia. Tenia la  ondina por asilo una um bría 
fu en te  rodeada de  espeso ram aje, donde en el silencio de  las 
som bras irradiaba vivos destellos entre  sus hcriuanas, aban­
donando perezosam ente á  m erced de la corriente sus piece- 
c itos semiveladoB por las ondas y  sa  rubia cabellera corona­
da de  liquidas perlas. Su sonrisa lucia las delicias de las 
n infeas espadañas y  o tras p lan tas acuáticas. Eu uua palabra, 
el alm a del vallo.

V ivía com pletam ente aislada, sin  conocer de  la tie rra  m ás 
que al agua, su m adre, y  del cielo a l rayo del sol, su padre. 
E ra  am ada por la onda que la m ecía y  por la  ram a que la 
daba som bra; pero entro tan tos como la querían, no tenía un  
verdadero amante.

Floi-de-lus-aguas sabía que habia de m orir de  amor, y 
complaciéndose en  este  pensam iento, v iv ía  esperando la 
m uerte, sonriendo, á  pesar de  eso, con la  esperanza do hallar 
ul ser amado.

Una noche, gracias á  la claridad de las estrellas, Simplicio

la  vió entre  las sinuosidades de un  cam ino. D uran te  un  raes 
largo siguió buscándola, im aginándose encontrarla detrás de 
cada tronco de á rb o l, ó creyendo verla  deslizarse en tre  los 
se to s ; mas halló sólo las g randes som bras de los álamos, 
ag itados por la brisa.

V II.

E l bosque en tre tan to  perm anecía m udo, desconfiando de 
Simplicio; espesaba su  fo lla je  y  lanzaba todas las som bras 
de k  noche sobre el príncipe para entorpecer sus pasos. El 
peligro que  am enazaba á Flor-de las-aguas le ten ia tris te , no 
ten ía  caricias ni amorosa charla.

La ondina volvió á las plazoletas form adas por calvas del 
m onte. Simplicio la vió de nuevo, y  loco do deseo, se lanzó 
en su  persecución, sin que la  n in fa , m ontada sobre un  rayo 
de luna y  volando cual plum a llevada po r e l viento, oyese el 
ru ido de sus pasos.

Simplicio corría y  corría en su  seguim iento sin lograr al­
canzarla, eon los ojos preñados de lágrim as y  k  desespera­
ción en  e l alma.

C orría, y  la  floresta segraía con ansiedad aquella carrera 
insensata, obstruyendo los arbustos el cam ino, deteniéndole 
bruscam ente las zarzas con sus brazos espinosos. E l bosque 
entero defendía  de este m odo á  su  hija.

Corría sintiendo deslizarse el m usgo bajo sus pies. Las 
ram as ee enlazaban más intim am ente, presentándose an te  él 
como lám inas de bronce; las hojas secas se am ontonaban en  
los valles; los troncos de los árboles caldos se colocaban á  
través de los senderos; los peñascos rodaban an te  e l p rínci­
pe ; loa insectos picaban sus talones, y  las m ariposas le  cega­
ban batiendo las alas en sus mismos párpados.

F lor-de-ks-aguaa, sin verle, sin oirle, huía, siem pre sobre 
su rayo de luna; Simplicio tem ía  con angustia  el m omento 
de verla  desaparecer.

Y desesperado, jadeante, corría, corría.

V I I I .

Oía á  los añosos robles que le g ritab an  con cólera;
— ¿ P o r  qué no nos d ijiste  que eras u n  hom bre? N os hu­

biéram os ocultado de t í ,  te  hubiéram os rehusado nuestras 
lecciones, para  que tu s  ojos tenebrosos no  hubiesen podido 
ve r á  Flor-de-las-aguas, la  ondina de la  fuen te . To p resen­
ta s te  an te  nosotros con k  inocencia de los anim ales, y  ahora 
resu lta  que tienes la  intención de los hom bres. M ira , despa­
churras los escarabajos, arrancas nuM tras hojas y  tronchas 
nuestras ramas. E l huracán del egoísmo te  arrastra , y  quie­
re s  robarnos nuestra  alma.

E l rosal silvestre añadía:
— ¡D etente, Simplicio, por pied.idl Recuerda que cuando 

el niño caprichoso desea resp irar el arom a de mis flo res , en 
vez de dejarlas crecer lib rem ente, k s  a rra n c a , y  ¿cuán to  
goza ? N i una hora.

E l m usgo dijo  á  su vez;
— Deten tu  m archa, Simplicio, y  ven á  soñar sobre el 

terciopelo de m i fresca alfom bra. E n tre  los árboles verás 
ju g ar á  Flor-de-las-aguas, la contem plarás bañándose en  la  
fu en te  y  arrojando sobre su  cuello collares de perlas líqui­
das. T e perm itirem os k  a legría  de m irarla; como nosotros 
podrás v iv ir para verla.

Y  toda la  selva repetía:
—  Detente, Simplicio; un beso debe m atarla , no des ese 

beso. ¿N o lo sabes ya?  ¿N o te  lo ha dicho k  b risa  do la 
tarde , nuestra  m ensajera? F lor-de-las-aguas es la  flor celeste 
cuyo perfum e d a  la :nuerte; ya  ves qué destino tan  extraño 
tiene la pobrecilla. ¡ P iedad para  ella, Simplicio, no  devores 
su  alm a en tu s  lab io s!

IX .

Flor-de-las aguas so volvió y  vió á Simplicio, le  sonrió, 
le hizo señas ¡)aru que se acercara, y dijo al bosque:

— l ie  aijul á  mi amado.
l i a d a  tres d ías , tres horas y  tres m inutos que el príncipe 

perseguía á  la ondina. Pero las palabras de  los robles sona­
ban  aún tan  amenazadoras detrás de él, que estuvo á  punto  
de huir.

Flor-de-las-aguas estrechaba y a  sus m anos, se em pinaba 
sobre sus pequeños pies para  v e r  dibujarse una sonrisa en 
los ojos del joven,

— ¡ Cuánto has ta rd a d o !—lo dijo .— Mi corazón habia p re ­
sentido que estabas en la floresta , y  por ella te  h e  estado 
buscando sobre un  luyo de luna tre s  d ías , tres lioraa y  tres 
m inutos.

Simplicio se callaba, conteniendo su respiración. Iz5 hizo 
su  am ada sentarse al borde del m anantial, acariciándole con 
la  m irada y  contem plándolo largo rato,

— ¿N o me reconoces?—dijo ella.— T e he visto á  m enudo 
en  sueños; soñaba quo me cogías la m ano y  asi andábam os 
m udos y  tem blorosos. ¿M o has visto tú ?  ¿N o m e ilam abas 
en  tu s sueños?

Y como por Qii el principe desplegase los labios,
— No d igas nad a  — añadió la o a d in s ;— soy Flor-de-las- 

aguas y  tú  oros m i am ante. V am os á  m orir.
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X.

Los árboles corpulentos se inclinaban para  ve r m ejor á  la 
joven pareja, pero estreraeciándose dc dolor y  diciéndose de 
cañada en  cañada que su  alm a iba ó em prender su  vuelo.

Todas las voces callaron; desde el tallo de  m enuda liierba 
h asta  el m ajestuoso roble se sintieron presM  de inm ensa 
p iedad , sin  que s» oyese un solo g rito  de  có lera , pues Sim­
plicio, como am ante  do l'lor-de-Las aguaa, era e l hijo  de las 
selvas.

L a n in fa  apoyó la  cabeza en  el hom bro de su  compañero, 
se inclinaron hacia el fondo del arroynelo, sonriendo ambos. 
A veces alzaban la  f ren te  y  seguían eon la  m irada el polv i­
llo de oro qne brillaba con los últim os rayos del sol. Se abra­
zaron lentam ente, m uy lentam ente, y  aguardaron la  p rim er 
estrella para  confundirse y  rem ontarse al infinito.

N inguna palabra in terrum pió  su  éxtasis. Sus a lm as, que 
subían á  sus labios, se confundían en su  aliento.

E l d ia  declinaba; loa labios de ambos am antes se  iban 
aproxim ando cada v ez  m ás; el bosque, presa de  una terrib le  
angustia, estaba inm óvil y  m udo; los g randes peñascos que 
orlaban la  fu en te  lanzaban enorm es sombras sobre la  pareja, 
que resplandecía en m edio de la  naciente noche.

Y apareció la  estrella, uniéronse los labios en  un  suprem o 
beso, y  ios robles lanzaron u n  largo sollozo. Los labios se 
unieron, las alm as habían volado á  las alturas.

X I.

U n  hom bre práctico se in ternó en el m onte , acompañado 
por un  sabio. M ientras el prim ero  se ex tend ía  en  profundas 
consideraciones acerca de la  hum edad m alsana de  los bos­
ques, hablando de los hermosos cam pos de a lfa lfa  que po­
drían obtenerse talando aquellos árboles vulgares, el segun­
do, que  deseaba crearse un  nom bre en el m undo dentiflco, 
descubriendo alguna p lan ta  todavía desconocida, escudriña­
ba p o r todas p a rtes , exam inando las ortigas y  las p lantas 
gram íneas.

AI llegar al borde de la  fu en te  descubrieron el cadáver de 
Simplicio. E l príncipe sonreía en su  sueño de m uerte, las 
ondas m ecían sus pies, su  cabeza descansaba sobre el césped 
de la orilla. Oprimía con sus labios cerrados p a ra  siem pre 
nna fiorecilla b lanca y  rosa de una  exquisita  delicadeza y 
dotada de  un  arom a penetrante.

—Pobre  loco— dijo el hom bre;—habrá querido coger una 
flor y  se  ha  ahogado.

E l naturalista , sin preocuparse para  nada dcl cadáver, se 
hab ía  apoderado de la  fior, y  bajo pretexto  d e  exam inarla, 
deshizo la  corola h asta  ve r todas sus cualidades botánicas, 
y  exclamó:

— Precioso hallazgo. E n  recuerdo de ese pobre tonto  voy 
á  denom inar á  esta  flor la A nlhapkeU ia  lim naia.

— ¡Ah, Ninon, N inon mía! el bárbaro llam aba á  mi ideal 
F lor-de-las-aguas la A nihapheleia  lim naia.

V i p g i e U L T U R A

U N A  O P IN IÓ N  A U T O R IZ A D A .

E n el corriente año se v a  i  p lantear 
nuevam cnto la  cuestión del enyesado 

-V vinos. Sabido ea quo el Miiiisto-
rio de A gricultura  francés encargó quo 
se  estudiara detenidam ente ese proble- 
"11. 'ie qwe dependen la  fo rtu n a  de 

} g ran  núm ero de  v iticultores. En los in ­
form es oficiales acerca d é los resultados do la inform ación, y  
que h a  publicado e l M inisterio mencionado, llam a laatención 
especialm ente, el dictam en de M r. Foex, d irector de la  E s­
cuela N acional de A gricultura establecida en  M ontpeller. Eso 
distinguido profesor exam ina las d iferentes opiniones emi- 
tillas acerca del tem a en cuestión , y  expone al mismo tiem ­
po las experiencias hechas en la  citada Escuela consumiendo 
vino enyesado. Después de  estud iar detenidam ente los vinos 
enyesados y  dem ostrar la  utilidad de la adición del y e so , no 
á  los vinos, sino é  la uva, en e l lag a r ó en la  t in a  do ferm en­
tación , Mr, Foex da cuenta de los experim entos em prendi­

dos en la  Escuela de A gricu ltu ra  que d irig e , los cuales p a ­
ten tizan  que e l consumo diario  de vinos enyesados no ejer­
ce n in g u n a  influencia en la  sa lud , puesto que es eliminado 
p or las v ías , á m edida que se va  ingiriendo, el sn ltaío  de 
po tasa  que aquéllos contienen. L a  proporción que la  A dm i­
n istración  debe to le rar, á  juicio  de Mr. F o e x , es d e 4 gram os 
por litro : el profesor M r. A ndoynaud h a  agregado al m en­
cionado inform e observaciones m uy ju iciosas, de las cuales 
resu lta  que el yeso activa  la  vida del fe rm e n to , y  p o r lo 
m ism o aum enta  rápidam ente la  riqueza en alcohol.

A breviándose de  esa suerte  la  duración de la  fe rm en ta­
c ión , se  detiene el desarrollo de  los ferm entos secundarios 
que podrían a lte ra r el vino ; a sí, pues, el enyesado de la  uva 
se puede c o nsiderar, con relación al efec to  final que pro 
d u c e , como un encabezam iento hecho an tic ipadam ente . Por 
lo  d em ás, las experiencias hechas no perm iten  ab rigar re ­
celos. .V einte individuos pertenecientes a l personal de  la 
E scuela de M ontpeller han estado som etidos d n ran teu n  mes 
a l régim en de u n  litro  de v ino  diario quo contenía 4 gram os 
de su lfa to  de potasa. Las observaciones hechas se  han  refe­
rido al peso del cuerpo , á  la  tem p era tu ra , á  la fu e rza  m us­
cular, a  la s  funciones de ia  circulación, de  la  respiración, de 
la  d igestión y  de  Ja secreción urinaria . N ingún fenómeno 
anorm al se produjo durante  el período de la s  experiencias, 
pudiéndose deducir por lo tan to  que e l su lfa to  de potasa, á 
la  dosis indicada, no ha ejercido ninguma influencia p erjud i­
cial en  la  salud. Los análisis de las orinas de  los bebedores 
dem uestran: 1.®, que casi todo  e l su lfa to  de potasa fu é  se­
gregado por los riñones; 2.®, que no se provocó n ingún  des­
orden perceptib le en el organism o. Conviene in sistir acerca 
de ese pun to , porque la  cuestión de la  inocuidad ó de la in ­
fluencia nociva de  los vinos enyesados revisto  u n a  im portan­
cia extrem a bajo el aspecto de los in tereses especiales de la 
agricu ltu ra  meridional.

Del testim onio de  hom bres indudablem ente com petentes 
re su lta , en  efecto, que el enyesado de la  uva  es una  opera­
ción ú til y  á  veces indispensable en las regiones m eridio­
nales de Europa. E n  la  reg ión  m editerránea de  lY ancia, y 
sobre todo en  los llanos que producen la  m ayor pa rte  de  los 
vinos b aratos y  de  g ran  consum o, parece im posible elabo­
ra r vinos susceptibles de v en ta , si no son enyesados, durante  
los afios en  que las lluvias de  otoño m anchan el fru to  de la 
v id . E n  los años en que el tem poral es favorable para  la  co­
secha, el enyesado mejora notablem ente los vinos, especial­
m ente los destinados al coupage. P o r lo ta n to , si razones do 
higiene pública hicieran necesario suprim ir esa p ráctica  ó li­
m itarla  á  dosis insuficientes, y  de  consiguiente in ú tiles , la 
fo rtu n a  pública experim entaría  en Francia  una dism inución 
considerable y  u n  golpe irreparable ta l vez an te  la actividad 
de la concurrencia extranjera, cuando la  producción de  v i­
nos com unes comenzaba á  levantarse d e su  decaim iento des­
pués do no  pocos sacrificios. Quedarían los m ercados libres 
para  los vinos fabricados oon pasas, cuyos elem entos se ad­
quieren fu e ra  de  la  vecina república, y  que  no han  de luchar 
con o tra  concurrencia que la  hecha por los vinos baratos 
m encionados antes.

E n  resunieo: un enyesado ligero aum enta las probabilida­
des de que se conserve el caldo, precipitando las substancias 
fáciles de alterarse m ediante una  simple acción mecánica. 
A dem ás, no aum enta de una m anera sensible la  cal con ten i­
da en el vino; eleva el g rado  acidim étrico de  é s t a , y p o r l o  
mismo av iva  el color y  asegura la  estabilidad. H ace pasar la 
m ita d  del ácido tártrico  contenido en los orujos dcl vino, áci­
do quo sin  su  intervención quedaría en los orujos, á  titu lo  
de tá rta ro . Por últim o, introduce en e l vino casi to d a  la  po­
tasa  que se  encuentra en el orujo bajo la fo rm a  de b ita rtra to . 
Los viticultores del M ediodía de F rancia e s tán , por lo de­
m ás, acordes en afirm ar que el enyesado perm ite obtener 
vinos m ás firm es, m ás b rillan tes, de color m is  v iv o y m á a  
frescos quo los vinos sin  enyesar del mismo origen.

L as conclusiones del in form e de M r. Foex son las si­
guientes :

1.* Los vinos enyesadosdelM ediodla de  Francia  contienen, 
por térm ino medio y  por cada litro , 3 gram os de su lfa to  de 
po tasa, con m áxim os que se elevan á  4,88 gram os p a ra  cier­
tos v inos de m ucho color destinados a l coupage.

2.® Loa vinos no enyesados en c ierran , en  determ inadas 
c ircunstancias, notables cantidades do su lfa to  de potasa, que 
se elevan á  1,6 gram os por litro , de m anera qne no  se puede 
considerar el sulfato do potasa como m ateria  ex traña  a l  vino 
natural.

3.* E l enyesado es una práctica ú til para  la  preparación 
de vinos en una g ran  pa rte  dc  la  región m editerránea, y  du­
rante  algunos años indispensable en  c iertas localidades, se­
gún  afirm an concordes las declaraciones do las corporaciones 
com petentes y  el resultado de las investigaciones cientí­
ficas,

4.® L a  experiencia d irec ta , practicada com parativam ente, 
m uestra que la  ingestión diaria  de 4  gram os de su lfa to  de 
p o tasa , bajo  la fo rm a do vino enyesado, no ofrece peligro, 
al menos durante un  m es, y  probablem ente do una  m anera 
indefin ida , puesto quo todo e l snlfafo de potasa es eliminado 
p o r los riñones á  m edida que se  va  ingiriendo.

Las conclusiones de eso in fo rm e han sido confirmadas por

las investigaciones y  observaciones de los Sres. B ouffard  y  
A ndoynaud , profesores de  la  Escuela de M ontpeller, y  por 
las del doctor Bonrdel. A n te  opiniones tan  autorizadas cabe 
p regun tar si e l Gobierno francés adoptará  en el corriente 
año las m edidas anunciadas contra los vinos enyesados, ó si 
perm itirá  su consum o y  circulación.

T IR O  D E  P A L O M A S .

U na diversión propia para  e jercitar a l tirador en tiem po 
de veda es el tiro  de p ichón, bien sea con caja  de  hierro, 
bien á  b razo : e l prim er s is te m a , generalizado en Europa y  
Am érica , tiene las ven ta jas de la  equidad y  legalidad en 
todos sus po rm en o res; el seg u n d o , del que nos vam os á  ocu­
p a r  hoy, necesita menos gastos de instalación, y  es el usado 
en  varias poblaciones de Valencia y  Cataluña.

Obtenida la  venia d é la  A utoridad local, que generalm ente 
envía alguno de sus agen tes , se  practica  el tiro  á  brazo en 
alguna llanura  próxim a á  la  población , bastan te  extensa 
p a ta  que el plomo de los tiradores no sea un peligro para los 
transeúntes.

Los días de  tira d a , que generalm ente son jueves y  do­
m ingos y  á u n ah o ra  m ás ó menos tem prana de la tarde, según 
la estación, acude do antem ano el Colombaire a l lu g ar del 
t i ro ,  con el necesario personal de cobradores y  los jaulones 
con las aves que se van  á  t ira r ;  procede á  instalar unos pe­
queños m ástiles que  sostienen horizontal, y  á  unas cuatro 
varas del suelo, una cuerda que sirve para  acep tar como 
buena toda palom a que pasa á  m ayor a ltu ra  y  de ja r de tira r 
á  la  que vuela m ás baja : la  cuerda v iene á  m arcar un  círculo 
de unos 30 m etros de radio.

E n su centro se coloco e l Colomhaire: suele ser este  mozo 
m uy discreto y  á g il , g ran  fisonom ista , escoge á  cada tira ­
dor sus palom as, según su  presunta ó averiguada fuerza  de 
t iro , disponiendo, sobre to d o , de  un  poderoso brazo que 
lanza á 30 m etros con destreza e l a v e , unas veces por alto 
o tras  á  un largo, m uchas hacia e l so l, y  las m ás al sitio  don­
de e l que tira  acostum bra e rra r; viveza grande necesita para 
b u rla r a l prevenido tira d o r; pero es ta l  su  ag ilidad , que 
desconcierta a l inexperto.

Todo el arte  de  Cnlorahaire está en com prar b a ratas las 
palonisa m is  d u ras y  b rav ias, y , m ediante su  destreza, con­
seguir que no caigan  sin  haber disparado sobre ellas muchos 
tiradores.

P ara  esto principia generalm ente por arráncales algunas 
plum as de  la  c o la , con lo cual y  la  fuerza  de  su b razo , ta r ­
dan las palom as un  segundo en ponerse fu e ra  do t i r o : si las 
aves son codornices, p a tos, perdices ó c e rce ta s , de  todo lo 
cual se tiran  cada año algunos c ien tos, sabe dar 4 cada cual 
la dirección m ás desfavorable para  el tirador.

E n la  lucha de  astucia que establece con é s te , g radúa  sus 
recursos tem plando de m anera  que no desanim e á  los poco 
d ies tro s , em pleando , en el caso con trario , todo sn  ingenio 
cuando se las ha  con quien  g asta  buena pólvora.

A gotadas las palom as de la  localidad , encarga zuritas de 
palom ar bravo á la M ancha, y  hasta hem os visto figurar en 
estas lu d ias  la  roquera , cazada en  las costas peñascosas del 
M editerránen.

V arias m aneras iiay establecidas en  estos tiros de  concer­
ta r  su  orden.

E l que tira  á, pacto  sabe que acertando á  herir dc modo 
quo caiga ráp idam ente  la  p ie z a , no  tiene  nada que pagar: 
en  ei caso contrarío  paga la  p ieza, 2 ,  3 ,  5 , 8 ó 10 reales, 
según sea codorniz, cerceta , palom a, perdiz ó ánade; cuyos 
precios suelen varia r en  proporción i  la  escasez do aquellas 
aves.

E l aficionado que desea t ira r  á p acto , e n tra  en tu rno  me­
d ian te  la  advertencia quo hace oportunam ente al Colomhaire 
de las piezas que desea tira r.

Si sn escopeta fa lla , suele cobrársele la  m itad del precio: 
el pacto  puedo se r tam bién de dos 6 tres tiradores,

Si el tirador no h iere  b ien  su p ieza, g r ita  el Colombaire 
«á e lla i I y  un  fuego  graneado llueve sobre la azorada palo­
m a, que suele caer descolgada do las nubes por la  escopeta 
de algún R uto .

Todo el que tira  paga 25 cén tim os, y  ee lleva la  paloma 
quien la  m ata , ó aquél á  quien toca en suerte, si por sor du- 
duso el tiro  ha  habido que sortearla.

R u m  se llam an los tiradores q ue , alejados del sitio del 
t iro , acechan la ocasión de m ata r una pieza quo ya seescapa, 
g ra tis  por supuesto , pues su  dignidad  no  les consiente pagar 
tr ib u to  al Colomhaire ¡ estos Rusos  tienen el secreto de  m a­
ta r  á  distancias inveroBÍmiles, causando general admiración.

Ocurro alguna vez que llevado do su interés el Colombaire. 
no  ve  claro un  tiro  de m uerte  del que tira  á p a c to ,  y  grita: 
t é  ella.» Para  estos casos de  duda suele tom arse e l vo to  do 
los m ás experim entados y  viejos asistentes al acto, que, fun ­
cionando eomo jurado, fa llan  sin apelación.

E n caso do no  haber quien tiro  á  pacto , suele concertarse 
con alguno para  que tiro  prim ero (pun tér), m ediante 2 rea­
les cada p ieza, ó lo quo se convenga,

«A broma» g r ita  e l industria l cuandolanza una pieza para 
que la  tire  el quo qu iera , pagando 25 céntimos.
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8.S EL CAMPO.

Esto produce un  diluvio de t i r o s , que son los que hacen 
•andar ol negocio.

D e lo dicho se infiere que  para  tira r <1 pacto  so requieren 
circunstancia* si se ha  de  de ja r liien puesto el honor de  la 
escopeta; es d e c ir , si se han de  m atar a l menos una m itad 
de las palomas.

L a prim era de  aquéllas ea u n  arm a de p o d e r, en  cuya 
m anera de  lanzar e l plomo h a y a  confianza. Suelen adoptarse 
con  gran  éxito escopetas del calibre 1 2 , de  8 V» libras de 
peso, que adm iten  fu ertes c a rg as , y  se u sa  del perdigón 
núm ero 6 ó 7 , según las épocas.

Toda la  serenidad de quo e l tirador disponga le  hace 
fa lta  en  esta  ocasión en  que h a y  lucha de  am or propio y  de 
dinero.

P or lo dem ás, las reg las del tiro  son las generales. No
erder de  v is ta  a l hom bre y  a l ave que se v a  á tira r; después, 

la  dirección que ésta to m a , y  teniendo en cuenta la dis­
ta n c ia ,  en carar, ap u n ta r y  hacer fuego.

Aqui, como en  o tras partes, os perjudicial echarse la  esco­
peta  á  la  cara antes de tiem po.

T oda persona que sepa m oderarse, puede encontrar en 
e s te  ejercicio, no sólo agradable  pasatiem po, sino algún 
provecho en  su  m ejor m anera de tira r.

E n resum en; en  tiem po de v e d a , en los países escasos de 
c a z a , ó para  personas cuyas ocupaciones les im pidan aban­
donar la  c iu d ad , el tiro  que hem os descrito ligeram ente 
perm ite em plear la  escopeta y  pasar un ra to  agradable; hay 
para todas la s  categorías; el m odesto aficionado tom a una 
«illa y  espera una  ocasión de ensayar su  puntería; el rico pue­
ble, en poco tiem p o , aprender á  tira r; el observador participa 
de  la  animación que una  tiradu  o frece; los m ás llevan  sus 
jóvenes perdigueros á fog u earse , teniendo cuidado de su je­
tarlos con la cadena; en tre  lance y  lance cuentan los doctos 
su s  aven turas de caza, y  a l caer de  la  noche, cuando ya es 
visible el fuego que  despiden las escopetas, concluye la  d i­
v e rsió n , m archando cada c u a l , contento y  distraído , hacia 
sus casas; los hábiles, con sendos m anojos de palom as y  cer­
cetas , que adm ira el transeúnte  ; los flojos, excusando los 
sitios públicos; el Colombaire, como quien ha ganado bue­
n as pesetas con el sudor de su  rostro.

E . VÉBO.

L O S  P R O D U C T O S  IT A L IA N O S  E N  A R G E L .

L a Cám ara de  Comercio d e  A rgel participa  a l Ministerio 
d e  E stado de E spaña que desde 1.® de A bril r ig e  en A rge­
lia  la ley  de  27 de  E ebrero  de este año, que modifica los de’ 
rechoe del A rancel general oon respecto á  los productos ita- 
li.inos; circunstancia que ha de  se r m uy provechosa para el 
com ercio español, que podrá im portar con más facilidad en 
dicha colonia algunos de  sus artículos, como quesos, miel, 
arroz, legum bres secas, higos secos, pasas, aceite  de  oliva, 
vinos de todas clases, ganados do cerda , asnal y  m ular, cu­
yo s derechos se expresan á  continuación, comparándolos con 
los que se im ponen ahora á  los artículos siniilaics de proce­
dencia italiana.

H e  aqui la ta rifa ;

A STÍC U LO S.
ITALIiNDS.

Pesetas.

ESPAÑOLES.

Pcietas.

Ganado m ular.............. 15 la  cabeza. 5
Idem  asn a l..................... 10 » L ibres.
Idem  de cerda .............. 12 (1 Ü
Quesos.............................. 25 los 100 kilos. 6 y  8
M iel................................... 25 I) 10
A rroz................................ 8 » Libres.
Legum bres secas y  sus 

h a r in a s ........................ 3 . Libres.
H igos secos ó p ren­

sados............ .. 15 ') L ibres.
U vas secas ó p ren­

sadas ............................ 20 0 6
A ceite  de o liva .............. 15 o 3
Id em  de otros................ 15 » 1
Vinos de todas clases 

en toneles.................. 20 e l hectolitro. 2
Idem  id. en  b o te l la s . . 89 el ciento. 4,50 el hectolitro.

Loa vinoe de más de 15” adeudarán  el derecho del alcohol 
(SOcontimos por grado) por la c a n tid a d d e  esp irituque  ex- 
-eda de 15”, y  el derecho de importacii'iu del viuci sobre el 
resto  del líquido.

w j - e s -

LA VIDA EN EL  CAMPO
PO R  EDUARDO DE PALACIO.

Y a lo creo (jite se pasa  bien, según dicen los afi­
cionados a l campo, nn m es y dos «en la  agradable 
y  pastoril holganza,» como escribe nu chico poeta

y am igo mío y  de o tras varias personas de buen 
gusto.

E u  el campo no hay  que pensar en la  etiqueta 
social.

— Son m is sueños dorados— dice a lgún  ind i­
viduo— pasar un  verano á 
m i gusto , andar por el cam­
po ; pero en el cam po, en 
cueros vivos, fresco, feliz é 
independiente y  sin penas 

ni trabas.
— P ero , hom ­

bre de Dios, ¿en 
qué cam ­
po va u s­
ted  á  dis­
fru ta r de 
la b o lg u -

/ch ''-* ' ra  d e n u ­
d a r  en cueros? N i en el campo anarquista.

— Levantarse, a l «rayar el día», como dicen, y 
yo no sé que el d ia pueda rayar ni ser rayado como 
cañón de artille ría , por m ás que hay  días más 
m ortíferos que la  artillería . Pero sea como quiera, 
yo he v isto  días claros y  días nublados, pero á 
rayas no los he visto aVm.

V ivir en el campo, dedicarse un  día á  la  la ­
branza, otro á la  ganadería, otro á la piscicultura, 
otro á  pájaros.....

Y  no pensar en el casero ó en la  patrona, en el 
pupitre  oficial ó en el bufete particu lar, ó en los
enfermos, ó en los au tores  según la  profesión
del solitario cam pestre durante la  tem porada có­
mica de invierno.

E n  el campo todo es propio del idilio.
Que por casualidad se enciieutra el hombre 

cam pestre con una pastora.
A quella m oza con la  cara sucia y las  m anos con 

m itones naturales, a(|uel zagalejo que jiarece media 
sotana del cura dcl pueblo por el color entre negro 
y am arillo  Iodos son encantos.

L a dirije la  palabra el campesino voluntario:
— Zagala ú  zagalcja, ¿adúnde vas?
Y  ella no responde, dom inada por el pudor sil­

vestre.
6  responde con bárbara  n a tu ra lid ad :
— Pues voy con ésos.
E s  decir, con una p iara  de cochinos, hablando 

con perdón ; pero como la  fratej-nidad con los jó ­
venes puercos la  da 
sum a c o n f i a n z a  con 
ellos, no los nom bra 
cerdos, sino qne los 
aplica el dem ostrativo 
cariñoso que pudiera 
a p l i c a r  á 
sns parien­
te s , y ú su 
e.sposo en  
particular;
«Ésos».

Y  como 
la  soledad
en el campo es m ala consejera, ta l  voz el campesi­
no espontáneo se aventura á  decir á  la  pastc rc ita :

— E res m ny linda.
Que es como si le d ije ra : «V ery "Well».
Y  si se propasa á tocar al zagalejo de la  moza, 

suele tropezarse con un estacazo ó con el perro
que la  acompa­
ña  y  defiende la  
in tegridad  d e l 
territorio.

¡A h, el campo!
E l hom bre recuerda en el campo su origen y  se 

desenm ascara.
Y  unos sa ltan  y  triscan  como si procedieran de 

borrego, y  otros se revuelcan en el verde césped 
como recordando un  tiem po en qne fueron po­
llinos,

Y  aun  hay  quien canta y vocea donde halla  eco 
que rep ita  sus palabras, y  aun  m uge con propiedad 
sorprendente.

Suele ocurrir en el campo, que andando andando, 
a l sa lta r  una cer­
ca ó trasjtasar un 
ja ra l ,  se halle  el

l  '

caballero errante con una fisonomía expresiva 
y  un  par de ojos negros y brillan tes, y  otro p ar de 
cuernos tam bién de prim era clase. j

¿Y la  sorpresa de uua perdigonada si tropieza 
con a lgún  otro señor veraniego que sale á  tira r  á 
los pajarillos por hacer ejercicio?

E n  cambio las noches son deliciosas en el 
campo.

Se acuesta nn hom bre en la  m ullida alfom bra, 
y despierta á  medio devorar po r las  horm igas, por 
las  honradas horm igas, que cargan y  se llevan 
cnanto ven sus ojos y perm iten sns fuerzas.

E n tre  sueños oye el dichoso m orta l una pieza 
de m úsica italiana.

¡Qué arm onía!
Parece un coro de 

geles acompañados 
v io lin e s  
de la  so­
ciedad de 
c o n c ie r ­
tos celes­
tia l.

Cuando el soñador vuelve en sí, se ve ó se siente 
rodeado de mosquitos.

— ¡Dios mío! ¡E ra  éste el coro de La A fricana  
que oía en tre  sueños!

E n  todo se encuentra el pro y  el contra.
E n  cambio de estos sufrim ientos, las gentes son

sencillas, e l tra to  cariñoso no hay  doblez, no
hay engaño......

E l  que parece bruto  lo es de verdad, y  algunos 
que no lo  parecen.....

¡Ah, la  vida de campo!
Dios bendiga a l  campo y  ú los aficionados, j:ero...
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Señor, danos una casita, aunqae sea pobre, como 
describen el decorado algunos autores dram áticos.

U na casita sin casero, si puede ser, y .....
A quí paz y  después gloria.

E d u a r d o  d e  P a l a c io .

E n  varias y rep etid as oca­
siones h a n  venido acercán­
dose á  n u estra  redacción 
algunos oficiales de  insti- 
-tutos m ontados del E jér­
cito, suplicándonos nos h i­
c ié ram o s eco en  nuestro  pe­
riódico d e  sus aspiraciones 
« n  m ateria  de  carreras mi­
litares y  diéram os publici­
d a d  á  sus observaciones so­
b re  la  conveniencia de  dis­
m inuir la  distancia en la 
actu alid ad  fijada 
ád ichas ca rre ras ,
«specialu iente á  
las l is a s ; c o m o  
q u i e r a  que e n ­
contram os a tinadas y  m uy d ignas de ser tenidas en  cuenta 
su s  observaciones, accedem os gustosos á  complacerlos.

Laiuéntanse dichos oficiales (y  ú nuestro ju ic io  no por 
fa lta  de razón) que desde poco tiem po á  esta  pa rte  se  iian 
aum entado  considerablem ente la s  distancias an tes señaladas 
á  las carreras m ilitares, lo m ism o lisas que de  Saltos, v i­
niendo á  q u edar equiparadas en  este  punto  las dos clases de 
carrera, lo cual no parece ciertam ente  lógjco n i razonable.

H asta  hace poco tiem po, un año ó poco m is, dichas c a ­
rreras no  excedían nunca en distancia de  1.300 á  1.800 m e­
tro s , aun p a ra  las m ism as carreras de  Saltos. Respecto á es­
ta s  ú ltim as encuentran  lógico el aum ento que  se h a  hecho, y  
que se hubiera  establecido la debida d iferencia  entre  am bas, 
pues son d istin tas las condiciones ]de la lucha y  las fa cu l­
tad es que han de concurrir en los caballos, pero no  encuen­
tra n  bien que a l m ism o tiem po se  hayan  aum entado las d is­
tancias en  las cari'eras lisas, h asta  llegar á  2.500 m etros, lo 
m ism o que actualm ente  se ha  fijado i  las de  Saltos,

A legan que los caballos de  pura  raza  española, que cons­
titu y e n  la  ium ensa m ayoría del contingente caballar que 
viene ó cubrir las necesidades de nuestros regim ientos, c a ­
recen  por lo general de facu ltades para hacer bien carreras 
de esas d istancias, resultando p a ra  ellos en  extrem o excesi­
vas; y  lo mismo puede decirse de los pocos cruzados que 
b as ta  ellos llegan , pues, como es natural, dado el precio á 
f u e  hoy se  cotizan loa buenos cruzados, no  pueden se r pro­
cedentes los que el E jército  adquiere m ás que de loa hierros 
y  ganaderías monos acreditadas, 6 los productos m ás in fe ­
riores de  las otras. A ñaden que la  m ayoría de  los caballos 
q u e  los oficiales del ejército  pueden presentar on las carreras 
m ilitares lisas, son caballos que harían b ien  un  recorrido do 
m il á mil y  pico do m etros, pero quo carecen de facultados 
para  correr en debida fo rm a y  sostener e! paso violento que 
86 hace en  carreras, tratándose de  [distancias m ayores de 
1.800 m etros, y  los m is  no alcanzarían aun  esta distancia.

Dicen que las d istancias superiores á  1,500 m etros en  c a ­
rreras lisas, tienen varios y  g raves inconvenientes, porque, 
en prim er lugar, retraen de concurrir á  la  lucha á  nna  infi­
nidad de oficiales aficionados que m ontan caballos que, bien 
preparadas, po.lían correr un  chance en una  distancia do 
m il y  pico Jo  m etros, pero que no teniendo sus caballos f a ­
cu ltades para  m is, e stán  excluidos de  poder com petir, y  és­
tos son e l m ayor núinoro. E n segundo lugar, las g randes 
distancias hacen las carreras m ás deslucidas, pues sobro con­
currir monos oficiales, la lucha suele resu lta r m uy desigual 
y  presen tar poco in terés y  lancea la carrera: como son con­

tad o s loa caballos cuyas facu ltades alcanzan esas distancias, 
las llegadas a l poste son m alísimas y  resu lta  h a s ta  ridículo 
el ve r Hogar los jinetes con 15 ó 20 cuerpos de distaueia 
unos de otros, según se han ido agotando sua respectivas ca­
balgaduras, lo que es de u n  efec to  deplorable, y  no nos pa- 
receconveniente, toda vez que los oficiales tienen que correr 
vestidos de  uniform e. F inalm ente  tienen  estas excesivas 
distancias el inconveniente, por las razones antedichas, de 
am ortizar los prem ios por dos, tres ó m ás años en  un  mismo 
caballo, que por casualidad resulta con facu ltades para  ha­
cer esas distancias, quitando todo aliciente, v a riedad  y  no­
vedad á las carreras m ilitares, que son las que debieran tener 
m ás, po r lo mismo que  cuentan  con m ayores elem entos, 
porque su  cuadra de preparación es inm ensa y  puede reno­
var constantem ente su  vasto  personal, contando tan to s p u ­
pilos como caballos de  oficiales tienen  los regim ientos, y  sin 
em bargo resultan más conocidos y  más constan tes sus ven­
cedores y  com petidores á  los premios, que  en cualquier cua • 
d ra  particular, por pocos caballos que cuente.

/ ■ i  ' ' k \ \ í #
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L as carreras m ilitares lisas resultarían  indudablem ente 
m ucho m ejor en distancias m ás cortas, por ejem plo, en 
1.600 m etros; resultarían  m ás concurridas, h ab ría  más as­
p irantes, serian  m ás d isputadas y  m ás lucidas á  las llegadas 
y  o frecerían  m ás variedad ; así se  ha conceptuado siem pre 
liasta  el d ía por personas com petentes y  ésta  ha  sido la  cos­
tum bre  en todos los program as de las Sociedades de Carre­
ra s  de  M adrid, Sevilla, G ranada, Córdoba y  Lisboa en años 
anteriores (program as redactados indudablem ente por pe r­
sonas que deben ten er alguna com petencia en  estas cuestio- 
nes), y  que no sabemos por qué se han  variado, pues este 
mismo año Sevilla y  B arcelona habían señalado distancias 
m enores de  2.000 m etros. Se nos asegura que la  variación 
lia  obedecido á  exigencias del departam ento del M inisterio 
de  la  G uerra á  quien com peten estas cuestiones; ignoram os 
los m otivos y  fundam entos que para  ello haya ten ido  en 
cuen ta  dicho Centro.

(D e E l  Sport.)

Eb PIENSO,
P O R  F E D E R I C O  M A D A R I A O A .

I I I .

V am os nosotros tam bién á  la  cu ad ra , ;  oh pío lector 1 M e­
n este r ea pasar en  ella un  ra to  para  deleite del espíritu  y  
p a ra  estud iar sobre el terreno la  m ateria de  que tratam os.

Podem os pasar adelante. K1 ten ien te  Espolique perm ite 
que le acom pañem os y  nos facilita  e l acceso á  la  cuadra  del 
torcer escuadrón.

— ¡Escuadrón! ¡aten ción! ¡Revista piensosl
Son los berridos del S argento que ha divisado al Teniente.
A delantóse eon precipitación y ,  sa ludando, dice;
— M i T enien te , no  hay  noveikd.

Y  luego añade:
— Porque lo de  no  haber novedad es pura  m uletilla, que 

« fa lta  el pienso del P rofesor de  equitación.» P or m ás que 
hago— continúa— DO puedo alinear po r la derecha á  su  asis­
ten te .

— Bueno, bueno—contesta  E s p o l iq u e ;-q u e  se me p re ­
sente luego. Yo le leeré la  cartilla.

Ij» caballeriza ofrece en  aquel m omento un  espectáculo 
curioso. Los so ldados, en  tra je  de c u ad ra , se hallan fo rm a­
dos en fila , teniendo cada uno la esportilla  que contiene el 
pienso de  su  cabalgadura respectiva. L a claridad del naciente 
d ía , penetrando por lae a ltas v e n ta n as , deja  ve r cosas que 
no son para  contadas. E l olor de  estiércol rem ovido llega 
con fuerza  a l olfato m enos sensible. Óyense las patadas con 
que los b ru to s , á  fa lta  d e  id iom a oficialm ente reconocido, 
expresan su  gula. H ablan  con e l horrado callo— quo diría 
un  poeta.

H ay  allí de todas capas; castaños, a lazanes, n eg ro s, tor­
dos, rodados y  blancos. P asta ron  unos en  las dehesas ex tre ­
m eñas y  otros e n  los prados andaluces. G astan  los menos 
hum or apacible, y  blando y  tienen los m ás m ayores resabios 
que prim ogénito de casa g rande  entregado á  sus caprichos 
in fan tiles. Pero  ta l como son constituyen el museo más agra­
dable quo v isita  todo  oficial de caballe ría , que siente e l en­
tusiasm o de su  profesión. Los Salvadores de Ju a n e s , los 
fra iles  de  Z urbarán , las V írgenes de M urillo, los Apóstoles 
do  R ibera , las m ujeres do V an-D iek . no valen á  los ojos de 
u n  legítim o in te ligen te  en  raza caballar lo que  un  Z apata de 
p rim era , un Saltillo de buena estam pa ó un herm oso ejem ­
plar de la  Cartuja, E s una  especie de  fetichism o del caballo 
que penetra  h asta  los tuétanos desde el d ía fe liz  en  que el 
neófito se calza las espuelas.....

P o r fin se oyen tres agudos p itid o s, y  á  seguida / la
fin del m undo!

R elinchos, m ano tadas, pares de coces, bocados; todo e l 
repertorio  del vocabulario  de los cuadrúpedos. É sto  se enca­
b r ita  im pacien te , aquél la  em prende á  m ordiscos con el 
vecino, el de m ás allá p ia fa  como un  condenado; cada uno 
hace lo que puede para  dem ostrar su  agitación . E xisten, sin 
em b argo , tem peram entos p rácticos, caracteres ttemáticos, 
ingleses de  la  fam ilia  caballuna, po r decirio a sí, que tom an 
la  cosa en  calm a y  perm anecen q u ie tos, contentándose con 
vo lver la  cabeza, lanzando m iradas de  ternu ra  á  la  larga fila 

d e  soldados que con la s  esporti­
llas en  la  m ano aguardan  la  voz 
de m ando.

E sforzando la  suya para  do­
m in ar aquel im ponente y  es­
truendoso rebu llicio ,g rita  el sar­
gen to :

- - ¡A l p ie del caballo y  dar
cebada!

Y luego añade:
— ¡Á v e r  si rae echan todos 

paja!

Aproxím ase cada soldado á 
ea respectivo caballo , y  es de 

rigor que le dé una  pal- 
m adita  cariñosa , á  guisa 

^ de  saludo, antes do echar
.^ - 1 .  ]g Qj, g] pegejjre.

H e  v isto  cómo se  que­
daban  súbitaaaente silenciosos, a l sentirse llena la boca por 
e l p.m  gubernam en ta l, no  pocos alborotados políticos de  la 
oposición; y  sólo eon este fenóm eno rapidísim o puede com­
pararse  la  calm a que se  ad v ie rte  en  las caballerizas, desde 
el instante en  que a l pienso pasa  do la  esportilla del soldado 
a l pesebre de  su  corcel. Sólo se oye e l rum or continuo pro­
ducido po r k  tritu ración  de la  c eb a d a , rum or que revela 
reposo, ocupación agradab le , traba jo  productivo  y  bien so­
portado, parecido a l que en e l com edor de una  fonda  retiene 
con propia satisfacción á  m uchas personas.

S in em b arg o , á  las veces rom po la  m onotom la de la tr itu ­
ración u n  relincho corto  y  enérgico , seguido, por lo regular 
de  un  m ordisco rabioso. E s un  episodio á  cuatro  pa tas de  la 
lucha por la existencia. U n cacique ha  tra tado  de introducir 
su  hocico on pesebre ajeno, y  el derecho de defensa ha  lle­
vado al legítim o propietario  liasta  la  ofensiva táctica.

IV .

E l teniente Espolique pasea, en ta n to , con aire de  supe­
rio ridad , recorriendo la cuadra de  uno á  uno extrem o. Allí 
ea el re y , m ás que el r«y en aquel instan te . Todo está á  su 
cuidado, y  nada hay que escape ni pueda escapar á  su  a lta  y
b aja  jurisdicción: hom bres, caballos, p iensos, pesebres.....
nada ni nadie existe allí quo no reciba de  é l movim iento, 
ocupación y  vida. Si se lo ocurriese m andar que los caballos 
m ontaran sobre los hom brea, ¿quién duda que h asta  las 
leyes naturales serian , acto seguido, proscriptas y  vilipen­
diadas? P or fo rtu n a , aunque lo p iensa, no se lo ocurro orde­
narlo . H ay  que agradecerle esta inverosím il luagnanim idad.

Su om nipotente poder lo  m anifiesta con m odestia. Limf-
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tase á  d irig ir al paso algunas observaciones ju s ta s , d iscretas 
y  oportunas.

— Cabo Cachaba  su  caballo va  ba jando  en  carnea, y
nsted  en cambio cada día m ás gordo .-.. E sto  m e disgusta. 
E nm iéndese, ó de  lo contrario , tom aré una determ inación,

— Mi Alférez—contesta  Cachaba todo confuso y  dolorido,
— este cobayo ee requem a m ucho  Yo creo qué está  picao
«lende que m etieron en esta  cuadra  á  M ahom a  (el caballo 
del pad re  cura).

— N ad a, n a d a ... . usted  eng o rd a  demasiado.

— M oraucheL ... ¡¡¡¿ó que no  h a  v isto  u sted  qne su  caba­
llo tiene una cinchera?!!!

— Sí, señor; pero no es m ás que una m ijih i.
— ¡U na m ijita!  ¡so Adán! ¿con que una m ijita  nada

m ás? B ueno; ¡sargento Javaloyes: este individuo queda de 
cuadra  h asta  que le  salga pelo á  su caballo en esa rozadura!

, C o n q u e  una m ijita , y  es m ayor que la plaza de toros!

¡Bandido , ya  to  enseñaré yo  á  apretarm e las cinchas como 
D ios m anda!

— ¡Bruto! ¿qué haces?  ¡déjalo! ¡déjalo com er tra n ­
quilo, ó te  rom po e l alma!

— Mi T enien te , es que.....
— ¡Que te  calles!
Y  Espolique cae en e l vicio lam entable de  las reflexiones 

filosóficas á  fu e rza  de disgustos y  contrariedades. L a  culpa 
de todo—piensa é l—la tiene este m aldito  sistem a de reem ­
plazo. ¡Qué d iferencia de  aquellos soldados á  estos petates! 
Pasan  los hom bres p o r  eZ servicio  como exhalaciones. ¡Im ­
posible que aprendan n i una  jota! No saben n i m ira r á  un  
caballo. ¡Ah! cuando él entró  en q u in ta , aquello  era otra 
cosa, E ntonces se  servia ocho años. ¡Aquello  eran caballos 
b ien  cuidados, gordos y relucientes! U n  caballo llevaba me­
jor v ida que  u n  canónigo  por laa m anos en quo cala;
pero  ahora, n i éstos son caballos, n i estos son escuadrones

n i esto es reg im ien to , n i hay  arm a, n i D irector n i u á .....
— ¿Qué ocurre? — preg¡unta al sargen to  Jav a lo y es, que 

cuadrándosele delante viene á  in terrum pir sus m editaciones.
— Mi T in ien te , que el caballo Iníem perante  no quiero el 

pienso.
¡¡¡Tableauü!

¿Cómo p in ta r , cómo describir el pánico de  E spolique, el 
súbito  te rro r que se apodera de  todos, el terrib le  calapé  que 
se  a rm a  en la  cuadra? Sería preciso p a ra  ello ten e r aquí en 
reserva la  plum a del D ante.

U n  vo to  enérgico; una  im precación horrib le ; carreras 
p rec ip itadas de  uno i  otro lado; algunos sopapos, repartidos 
con la  equidad que el caso requiere; u n  silencio de m uerte 
cuando la  in fau sta  noticia es y a  del dominio genera l; y  en­
tonces el espectro del Coronel apareciendo en el parosisn .o  
de  la  có lera , con una estaca  en la m ano; la  positiva lotería 
para  los que se  caigan, de  veintiniieve dias de calabozo

E L  F A V O R I T O  D E  L A  C AS A.

obtenidos por irradiación; ]a casi seguridad do una  nube 
preñada de a rre s to s , correceiones y  castigos de m enor cuan­
tía  hacen poner los pelos de  pun ta  k  todo el personal
bípedo del escuadrón.

Y  E spolique, agitado, colérico, convul8o,’g r ita  fu e ra  de  sí;
— ¡Que avísen inm ediatam ente al P rofesor! ¡Que pre­

paro el Ileri-ador de día u n a  iavativ.a! ¡Que le lim pien el
pesebre! ¡Qiic envieu recado a l C apitán!  P e ro , ¿qué
es eso? ¿Cómo so están  quietos? ¡Vivo todo  el inundo!¡cabo! 
¡Sargento! ¡Trom peta! ¡Vivo! ¡vivo! ¡vivo!

En su ardiente celo y  dado su  terrib le  a tu rd im ien to , es 
capaz Espolique h as ta  de env iar por el Pad re  Capellán.

Todo el interés del dram a e s tá  concentrado en el pesebre 
de Intem perante, Alll acude Espolique, pálido , nervioso, 
desencajado, trasto rnada la  cabeza, loco do dolor. ¡Ahí os 
naila en gracia de Dios! ¡Perder el apetito  un caballo como 
el del batidor M oriñ igo , que lionra a l escuadrón por su pre­
ciosa estam pa y  m ajestuosa elevación!

— ¡A ver el Profesor! ¡el P ro feso r!,... ¿H an avisado al 
Profesor?

P or fin llega el V eterinario , fin  oí rostro se  le  conoce la 
p ro funde  emoción que ie dom ina, y  cuán penetrado está de 
la  gravedad  de las circunstancia y  de las dificultades de su 
cargo. Pero tiene conciencias de  sus deberes y  los cumplirá, 
aunque el m undo entero se oponga. ¡Vaya si los cum plirá!

Reconoce de ten ida, concienzuda y  tientificam cnfe á  In ­
temperante ; le  exam ina los hi ja r e s , lo pulsa las o re ja s , vuel­
ve 4 exam inar ¡.Momentos de ansiedad!

P or fin ex c lam a :
— No ea nada  Que le quiten e l pienso y  le pongan dos

ó tre s  m antas.
|Iíes¡iira , corazón! Espolique puede estar tranquilo.
P ero , ¿qué tien e  Intem peranlef ¡Ahí esto es lo que ignora 

h asta  el propio V eterinario . Aqui pora entre  nosotros, ¡oh 
lec to r am able! la  dolencia que aqueja al corcel de Moriñigo, 
no  es f ís ica , sino moral.

A y er ta rd e , al volver de  la  instrucción, se cruzó con el 
tronco do yeguas inglesas de  los M arqueses de  la Laguna, 
'Ver Intem perante  ú la do m ano y  enniiiorarse do e lla , fu é  
todo  una luiema cosa. A sí se lo insinuó con un elocuentísi­
mo y  tierno relincho; pero e lla , la  in g ra ta , tiene puestos ios 
ojos en el caballo húngaro  quo m onta el capitán M árquez, y  
le contestó con uu frío  y  desdeñoso resoplido que le partió  
el alma.

¡Calculad , pues, si se cu rarán  estas heridas ni con las tre s  
m antas que ha recetado el V eterinario , ni siquiera con las 
seis que  ha ordenado Espolique so le echen! ¡desven turado!

— ¡Mi Teniente!
- ¿ Q u é ?
— Que han tocado parle .
— No lo habla oído  ¿quién tenia cabeza para  eso?.....

B ueno, pues que se re tiren  y  tómelo.
— ¡Escuadrón!— g rita  el Sargento—¡A ten ción! ¡Re-
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tira rse  a l píe del caballo a l p a rte !  ¿H a habido novedad?
M omento de silencio.
Pausa.
— Mi Teniente— dice el Sargento in te rp retando  aquella 

pausa y  aquel silencio—no ha hab ido  más no'-edad que un 
caballo  inapetente.

— B ien , Javaloyes pues m eter m ano en  la  limpieza.
— A la  orden de u s ted , m i Teniente.
Y  apenas h a  salido E sp o liq u e , se oye á  Javaloyes que 

g r i ta :
— ¡Alma!  ¡A lim piar..... y  que no h a iga  necesidá do

que  avive yo á  nadie!

Aquella noche, m ien tras e l Coronel, luego de venir del 
T eatro  R e a l, exam inaba el pa rte  diario de las novedades, su 
bella esposa, despojándose de k s  galas con que se mostró 
rad ian te  de  luz y  de  herm osura en la  p la te a , sonríe con aire 
d e  triun fo ; el Coronel le  ha  prom etido que dorm irá  en casa, 
y  que no  habrá  para  é l cuarteladas. Que dispense e l Capitán 
general— le ha  dicho;—pero esta  noche no voy. De pronto 
e l Coronel lanza u n  terrib le  ju ram en to , y  g rita :

— ¡Egea! ¡Venga e l capotel
— P e ro , hom bre— exclam a palideciendo la  bella  Coronela 

— ¿vas á  salir? ¿No me d ijis te  que .....
— ¡Im posible! ¡Inapetente!
Y sin poder a rticu la r una palabra  m ás, ta l  es su  exalta­

ción y  có lera , sale.
¡Dios salve a l regim iento! ¡Dios salve á  la  C oronek!

F e d e b i c o  d e  M a d a b i a o a .

C e e p o é s d é la s  t r ú t e z u  — B ayos tío so l.—F ú n o b r^ i  re* 
cuerd o s.— L oe a c to re s  e x tra n je ro s .— L ib ro  n o tab le .—  
L a  v id a  e n  M adrid  o n  1 3 8 7 .—U n  b u e n  p ro g ra m a

Las prim eras sonrisas de la  prim a­
vera nos han  indem nizado por fio de las 
tristezas causadas por las  nieves y  las 
nieblas de A bril, que han sido como las 

canas y  las  arrugas afeando la  juventud . D aba 
pena ver las  prim eras flores abrum adas por la  es­
carcha como cabezas rendidas a l peso del desen­
gaño en los días m ás herm osos de la  vida, y el á r­
bol del am or, ostentando girones blancos entre sus 
flores m oradas, m ás parecía que vestía  m ortaja que 
galas.

E l  invierno de 1888 dejará  tris tes  recuerdos. 
Sus prolongados rigores h an  llevado la  desgracia 
á  m uchas comarcas y deja tra s  s í, como todos los 
tiranos, una herencia de lágrim as.

Sólo en dos días de prim avera M adrid h a  re ­
cobrado su anim ación, como el prisionero que d is­
fru ta  de la  libertad  después de largo encierro. 
D esbordan en los puestos de las floreras los cla­
veles de Valencia, qne habían  retrasado su viaje; 
se llenan  los paseos que habían estado poco menos 
que desiertos; se lucen galas y trenes prim averales, 
y  parece que ahora comienza la  verdadera Pascua, 
porque no hay  P ascua sin sol, A bril sin flores y 
am or sin besos.

E s ta  anim ación no ha  llegado á  los salones que 
perm anecen cerrados después de las brillan tes 
fiestas de C arnaval; las  crueldades del tiem po han  
causado ilustres víctim as y  son m uchas las fam i­
lias que visten luto por próxim os parien tes. La 
m uerte lia sido cruelísim a en estos prim eros meses 
del año, y  su guadaña no se h a  dado pun to  de re­
poso, aum entando la  necrología con nom bres cono­
cidos en todos los círculos sociales. Con las p ri­
m eras flores de esta tris te  prim avera apenas se ha 
hecho o tra  cosa que tejer gu irnaldas para  los 
niuertos.

m m

Las compañías ex tran jeras que en esta  época 
del año suelen venir á M adrid h an  comenzado ya 
sua funciones, y  el público acude á  ver el nuevo 
repertorio dram ático en el tea tro  de la  Comedia, 
donde actúa, a l frente de distinguidos a rtis ta s , ei

S r. N ovelli, y  ú escuchar ligeras operetas en el 
tea tro  de la  Zarzoela.

C ontinúan en tan to  los tresillos en algunos sa ­
lones, siendo de los más anim ados el de los M ar­
queses de Pacheco y el de los señores de Larios, 
que después de su excursión á  A ndalucía se han 
instalado provisionalm ente en su lindo entresuelo 
de la  calle del B arquillo h a s ta  qne term inen las 
obras de la  que será su residencia definitiva en el 
palacio de V illaherm osa.

E n tre  las  publicaciones que h an  aparecido re ­
cientem ente, merece especial mención el notable 
libro de D. E nrique Sepúlveda, L a  vida en M adrid  
en. 1887. H ace tre s  años que el S r. Sepúlveda 
ioaugiitó  en  E spaña e l  sistem a extendido en F ran ­
cia por Ja le s  C laretie P arisis  y  otros ilustres c ro ­
nistas, recogiendo en un tom o los sucesos m ás no­
tables del año, y cada volum en qne ha  dado ú la  
im pren ta  ha ido mejorando.

E l m ás reciente, el de 1887, es u n a  notabilidad 
por el tex to  y  po r la  edición, que es de lo m ejor 
que se ha  hecho en E spaña. E l agua  fuerte, de 
A gustín  Lhardy, que encabeza el tom o; las  alego­
rías de los meses, de Saiijo, y  las ilustraciones de 
Comba, son verdaderam ente prim orosas, formando 
el libro  uo  álbum  prim oroso de recuerdos, en el 
que se ven el re tra to  de la  celebridad en boga, la  
escena in teresan te  y  detalles curiosísimos que ser­
virán mucho para  apreciar en los tiem pos venide­
ros detalles acerca de las  modas, usos y  costum ­
bres de esta  época.

E l  periódico que form a la  crónica diaria des­
aparece con facilidad; sus hojas, destinadas á  sa­
tisfacer la  curiosidad del m om ento, se escriben, se 
im prim en, se leen y  se olvidan eu veinticuatro ho­
ras, según ha dicho m uy exactam ente un  ilustre 
escritor. P o r  esto es m uy  oportnna la  idea de reco­
g er estas crónicas en un lib ro  que tiene m ás larga 
vida, y el S r. Sepúlveda, que ya ha  dem ostrado en 
m uchas y  varias obras lite rarias sus cualidades de 
escrito r, ha  hecho de sus libros L a  vida en M a­
drid , obras verdaderam ente notables.

E u  ía  del año  1887 abundan, como en todos los 
rasgos de ingenio, las agudas observaciones y  la 
am enidad m ás variada . Se sigue paso á paso la  
vida de la  sociedad m adrileña ea sus distraciones 
de invierno, en sus excursiones de verano , dando 
lugar esto á  sem blanzas de autores y  actores, á  es­
tudio de obras, á  descripciones de viaje qne en tre­
tienen y encantan a l lector.

E l  libro es adem ás po r sus condiciones a r tís ti­
cas un  libro de salón que puede a lte rn a r con á l-  
bum s y  dibujos en los veladores elegantes, en las 
étageries coquetonas, en el budoir donde pasa sus 
horas de soledad la  herm osa en tregada á  sus ín ti­
mos pensam ientos.

*•  *

Como recom pensa á las tristezas del pasado, el 
porvenir ofrece encantadores program as. L a se­
gunda quincena de A bril, que ahora com ienza, se 
anim ará con carreras de caballos, matinées y  o tras 
tiestas. Sarah  B ernardh t vendrá a l teatro  Real á 
representar las obras m ás notables de su reperto­
rio, y  á  darnos á  conocer sus ú ltim as creaciones de 
T/ieodora y  la  Tosca.

L a prim avera nos debe nna indemnización, y  no 
m urm urarem os de ella  si logra  prolongar su rei­
nado, como ha prolongado el suyo el tris te  y des- 
apacible invierno.

K a s a b a l .

%

S O C IE D A D  D E  C A R R E R A S  D E  C A B A L L O S  D E  S E V IL L A

In sc r ip c ió n  de m a ir ic u /a s  has ta  e l d ía  6.
(UATftiCl’LA áBNClLLA )

P R I M E R  D ÍA .
P r im e ra  ca rre ra .—V E N T A .

Selborne (2.500 pesetas), 551; (2.000 pesetas), 62j;
B e r ia n  (4.000 pesetas), 60, y  Aguardiente  (1.500 pesetas), 51}.

Sej^uuda c a rre ra .—C R I T E K I U M .
I tu ir r t  Pcel, 58 }; Jtosina, 51; CataclUmoflíV, Ssjtfyul, 52}; 

PreeioiUla, 51; B onita, 61, y  Melgares, 52}.

T e r c e r a  c a rre ra .—M IX T A .
Earthqvake, 63}; Saigóa, 51; Ile ra t, 51; Perlina, 71; B la ir  

A thul, 62, y  V itrg , 49 },

Q u in ta  c a rre ra .—S .\ L T O S .
Sultán , 72}; Amnesia, 85 }, y  Bombón, 87.

S E G U N D O  D Í A .
l» r i«u cra  ca rre r .i.—P R I N C I P E  D E iG A L E S .

Haadicap.

CatofUimo, Itobert Peel, Rosina, Senegal, Preciosilla, Bo­
nita  y  Melgares.

S e j r u n d a  c a r r e r a . — D E R B Y .—Híndicap.

Saigi» , Granizo, Bayo, 55 kgrs.; VUry, Flecha, Triana j  
Partenza, 53}.

T e r c e r a  c a r r e r a .- O B S T A C U E O S ,—l l a n a t o p .

Sultán , Amnesia  y  Bombón.

C u a rta  c a rre ra .—V E L O Z .—H a n S l o a p .

Earthqvahe, Ilera t, Saigón, Perlina  y  Gladiator.

Q u in ta  c a r r e r a .- C O M P E N S A C IÓ - V .—Hujáic&p,
N o ta .— Im p o rta  e l D eróy: el ganador, 7.170 pese tas; el 

segundo, 620; el tercero, 310.
Los pesos son los declarados por loa propietarios.

CARRERAS EN LISBOA.
1 y  2  d e  A b r i l .

E sta s  carreras fueron este año nn  com pleto 
suecas, y  con buen tiem po, una regu lar concurren­
cia, num erosas m atrícu las, m ucha m ayor anim a- 
ciÓQ en las  apuestas que en los dem ás afios, el 
debut de dos nuevas cuadras poderosas, una espa­
ñola y  o tra  portuguesa, y la  ocasión de ju zg a r por 
prim era vez en este año de la  form a y  condición 
de los caballos de las  d iferen tes cuadras, ofrecie­
ron para  los aficionados todas las condiciones de 
una reunión m uy agradab le  é interesante. De E s­
paña vinieron nueve caballos, repfesentantes de 
las  cuadras de F ernán  N úñez, V illam ejor y  la  
nueva de P a r tn e r s , que tuvo aquí su bautism o de 
sangre, y  glorioso bautism o por cierto, pues de las 
siete carreras en que tom aron  parte , sólo perdieron 
una, y  ésa (según  dicen) por culpa del picaro Aan- 
dicapper, 6 por un poste torcido ú o tro  obstáculo 
que atrasó  á  Selected  en  an carrera.

Los cinco caballos de esta  cuadra , Selected, 
Selborne, R obert-P eel, Robert-M acaire y  
procedentes, como se sabe, de la  ganadería del se­
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ñor Conde de Sobral, en P o r tu g a l, se presentaron 
en el estado m ás perfecto de preparación y condi­
ción que hemos visto en la  Península, debido á los 
cuidados de su trainer, el inteligente é incansable 
A ttias. G ran satisfacción debe cansar á  éste y  al 
S r. Conde de Sobral, la  b rillan te  figura que están 
liaciendo los productos de esta ganadería.

L a cuadra V illam ejor estaba representada por 
B u lg a r ie , Cataclismo y M elgares, estos dos ú lti­
mos tam bién de la  ganadería Sobral, y el prim ero 
de  ellos ya conocido por sus triunfos del aflo pa­
sado. M elgares, de tres  años, bacía ahora su debut, 
y  aunque tuvo qne sucum bir por dos veces a l in­
vencible Robert-P eel, hay  que tom ar en conside­
ración que por su tem peram ento m uy fogoso, fué 
m uy perjudicado por las ocho ó diez salidas falsas 
del p rim er  criterium , y  en  el segundo estaba algo 
resentido de la e sp a ld a : esto unido á  que su pre­
paración está  menos adelan tada qne la  de sn rival, 
hace posible que m ás tarde se encuentren en con­
diciones m ás iguales.

L a  cuadra F e rn án  N úñez no estuvo feliz, ó más 
bien no presentó caballos con elementos para  po­
d e r luchar con los arriba  citados, sin duda porque 
los reserva para  M adrid y  otros hipódrom os: ape­
nas ganó la  carrera de obstáculos (si obstáculos se 
podían l la m a r ) : B u lgarie  se salió de la  p ista , y 
PJiryne, que ten ia  la  carrera en m ano, la  perdió
por m al m ontada  De la  cuadra V az P re to  lo
mismo podemos d e c ir ; no posee anim ales que pue­
d an  luchar con los de prim er orden, á no ser en 
algún  handicap  en que sean m uy favorecidos: el 
mejor hoy es M issionario , que fué buen tercero 
para  e l H andicap  N acional, y  segundo para  el 
P rem io del Hipódromo  y  para  la  Consolación, 
cualquiera de los cuales quizás hubiera Ipodido ga­
n ar si hubiese sido m ontado por un buen jockey.

L a cuadra Comte A lfr e d  {nom  de cousse), que 
lia  tom ado un  joven rico portugués, que en unión 
con otro ha  fundado una ganadería y  cuadra de 
carreras que prom ete ser im portan te , hizo tam bién 
ahora sn debut. Se inauguró con bastan te  fuerza 
num érica ; pero los cinco potros cruzados do tre s

años que presentó, aunque de buena estam pa, eran 
algo pequeños y  atrasados en sn preparación, y 
nunca pudieron alcanzar nn  puesto im portante. 
Su yegua p u ra  sangre im portada, A ze lia , después 
de b atida  el prim or d ía  por Selected  en el Cosmos, 
ganó en el segundo el H andicap  de p u ra  sangre 
con sum a facilidad, debido en gran  jiarte  á  que 
B u lgarie  no quiso galopar. E speram os que esta 
cuad ra , que posee un buen entraineur, H udson, 
venido de F ranc ia , llegará más adelan te á  ocupar 
un puesto im portante entre los dem ás de la  P e ­
nínsula.

L a  cuadra del buen sportsm an, Conde de R i­
beira  G rande, tuvo un sólo represen tan te, RoU- 
C a ll, de la  ganadería Sobral é hijo de S ir  Robert 
C lifton;  pero atrasado en su preparación por una 
enferm edad, no perm itió saber cuál era  su verda­
dero valor.

Nos hem os extendido tan to  en la  revista de las 
diferentes cuadras, que nada debemos añad ir so­
bre las  carreras en sí, que se hallan  suficiente­
m ente descritas a l pie. Todo corrió sin tropiezo, 
por lo  que no hubo reclamación ni p re tex to , y  los 
comisarios n inguna duda tuvieron que resolver.

Debido a l fallecim iento del sim pático Sr. Fede­
rico F erre ira  P in to , que por tan tos años fné aquí 
Juez de sa lida , este puesto  fué ocupado qior p ri­
m era vez por D . M anuel Tellez da G am a, quien 
llenó bien su cometido, y clió pruebas de paciencia 
y firm eza no dando la  salida para el p rim er crite­
rium  hasta  reducir á l a  obediencia á  los jockeysque 
quisieron abusar de su fa lta  de experiencia. E l  lu ­
g a r  de Juez  de llegada fué desem peñado, tam bién 
por p rim era vez , por el Sr. Vizconde da  Silva 
C arvalho, que asim ism o cumplió su com etido con 
m ucha inteligencia y  reg u la rid ad ; y el Ju ez  de 
(iam po , Sr. José  Ilibeiro da  C unha, fué in fatiga­
ble en asegurar el buen orden y  la  puntualidad  en 
«I servicio del paddock  y  de la  pista.

J .  G a r c í a  d e  T o l e d o .

villa MargaríM.—Cintra.

C A R R E R A S  E N  C Á D IZ .
P ltlM K R  DÍ.A.

P rim era  carrera .—E etirados; l ie r d a m ,  T r ia n a  v  C á rm m .
G anador, B a b c rt-P c H .S Ii kgrs, Ja rv is ; segundo, J ta y it,6 2 ,  Ba-

r r e Í T O .
G añ ad a  p o r tre s  ó cu a tro  cuerpos.
T ic u ii¡o ,l'4 7 " .
K egund acarre ra .—E etirado : P a n a m á .
iS it lt iin , G7Í! Ih m b ó n  (1), 87,
N u la .—Cayó t i u l t in ,  que hizo la  c a ire ra d e la n te , escapándose, 

y  a l jockey de  B o m lin  l e  ta lló  peso .— S u ltá n  lo  montÓ Ja rv is; 
B om bón , W ynne.

T ercera  ca rre ra .—R etirado: 2Viíina.
Prim ero, F U c h a .  5fiJ, J a rv is ; segundo, TTírg (I) ,5 ñ J , G ifford; 

tercero , B e rá a m ,  67, Barreiro.
Ticni|>o, 1 ' 43". H izo e l paso B e rd a n ,  seguido de  F h - rk a  j  IV- 

t i-y ,  e n  la  rec ta , cerca  de  l a  m eta , v en ia  F le c h a  d e lan te , lo­
grando  g an ar por u n  cuello; b u en  segundo.

C u a rta o a rre ra ,—R etirado ; Senegal.
Prim ero. D o n .  53), H arris ; segundo, S clbcrne , 60, Ja rv is ; 

tercero . B o tin a ,  5.3). J .  B<issa.
T iem po, 1 ' 15". S e lhorne  d o lan te  h a s ta  la  curva, donde empezó 
á  lu c h a r  D u ra ,  en tran d o  d e lan te  j o r  u n  cuerpo.

Q u in ta  carrera .—R etirado ; P a n a m á .
Prim ero, F le c h a ,  53, Ja rv is ; segundo, B la i r - A th o l ,  66, Ba­

rreiro .
Tiempo, 2 ' 23''. G anada por F le c h a  fáciím entc.

S E G f N D O  D Í.\ .

P rim era  carrera .—R etirados: B e rd a m , P a n a m á , T r ia n a , F le ­
c h a  y  C árm en.

Prim ero, R o h e rt-Y c d ,  57, Ja rv is ; segundo, V i t r y  (2 )  54, Gif- 
fo rd ; tercero , B l a i r - A t k d ,  63, Barreiro.

Tiempo, 2 ' 20". G anada por dos cuerpos.
Segunda carre ra .—R etirado : P<inz!»iá,
Prim ero, B o m b ó n  (2 ), 76, W ynne; segundo, SatfÓH, 57, H arvl.
Tiem po, 3 ' 15". S u ltá n  cayó a l ú ltim o  sa lto .
T ercera carrera .—E etirad o s; B la i r - A th o l ,  P anam á y  T r ia n a .
Prim ero, V i t r y .  57, G ifford; segundo, R a y o ,  65, B arreiro; 

tercero , F le c h a ,  62. Jarv is.
Tiem po, 1 ' 48". G anada |x)r u n  cuerpo; o tro d e  segundo á  te r ­

cero.
C u a rta  carrera .—R etirados; A g u a rd ie n te , Senegal, C árm en  y  

R o b c r t-V e c l.
Prim ero, B o t in a .  55, Ja rv is ; segundo, S e lborne, 64, J .  Bossa; 

tercero . D u ra ,  6it, H arris.
Tiempo, 1' 44". G anada p o ru n  cuerpo; o tro  de  segundo á  te r ­

cero.
Q u in ta  carre ta .— Prim ero, B la i r - A t h o l ,  66, J .  B arreiro ; se- 

gutiilo, S c lh o rn r, 5íl, Jarv is.
Tiempo, I '  24". D ispu tada  to d a  la  d istanc ia . G an ad a  la  ca­

r re ra  por m ed iacab e ia .

(1 )  Bom bón  y  VUry. á  n o m b re  d e  J .  B o m stiz .
(2 )  B a m M n  y  F i í r j ,  ¿  n o m b re  d e  ¡ .  R o m a tiz .

Resultado oficial de l a s  c a r r e r a s  de cafiallos en Lisfioa.
P U IM IC K  D I A .

1.° Carrera ( i  lae dos de la  ta rd e ).— Cosmos.— Prem io de la Sociedad, 350.000 reis; 
320.000 al piirnero y  30.000 a l segundo.— Para caballos enteros y  yeguas de cualquier edad, 
raza  ó procedencia.

D istancia, cerca de  3.000 m etros.— E n tra d a , 15,000 reis. La» entradas para  la  ¡Sociedad.

a s a I P R O P IK T A R tO S . C A B A L L O S. Pesos.
Sexo, n » ,

F A D R B S  D B L  C A B A L L O . jo cR z rs .

5 « l4 C tu d .  • • . . 62
A & elÍA .... . . . 48 B . 1 .  0 .  B .

B u q a e  J o  FeiT iáQ -N úiíez.. L 'rian» ............ 49 e. L  p .c .  6. T b u n d e n to o e  v  B eo n llb a r................... Urook.

3;1 
2(1 
BU

Selectud  hizo la  carrera y  ganó fácilm ente por m edio cuerpo. Muy nial tercero. Retirados, 
E ío ile  y  B ulgarie . T iem po, 3 ' 4 0 ''.

2.® Carrera  (á  loa dos y  m edia).— Prem io d e l  H ipodeosh).— Prem io de la Sociedad,
150.000 reis.—Pura caballos y  yeguas portugueses y  cruzados de cuatro años y  que no 
hayan  sido vencedores de  un  prem io superior á  200,000 reis.

b is tanc ia , cerca de 1.800 m etros.— E ntrada, 7.500 rei».— Las e n tra ik a  para la ícociedaJ.

i .'‘ Carrera (á  la s  tre s  y  m edia),— M i l i t a r .— (Saltos).— Prem io de S. M. la  Reina, l 'n  
objeto de arte. Para  caballos del E jército  que no tengan  sangre  inglesa y  que no hayan to ­
mado parte  en a lguna correrá pública m ontados por oficiales.

D istancia, cerca de 1.300 m etros, cinco obstáculos. Peso m lnim un, 70 kilogram os. E n tra­
da g ra tu ita .

l [Jo sé  d« MfllOi T e n ien te  d e  A H U leria  n ú m . 7 ......................
~ A yree E . 5 a  im d e  0&rT*Ihf>, Alft^rez de C4b»]lerl& n ú m . :

f!adet(?............................... < - P .  c. c .
( 'o u rso e iro ....................... 0 . P .  P .  c .
Cy?ne................................. c . P .  c- e.
Hultfto................................ c . P .  c . c .
R e tr^ ra ú d o ...................... 0. P . r .
D r s q ú n . . . . . . . . . . . . . c . P ,  r .
H sb f tll ............................... C .P . r .
l ) j e b ................................... c. P . r .

3i2
lütl
6ll

X3(l

1 P a r i n m .................................. S e lb o m e . . . . 63 C -LiA A .a.4
2 M. Vo2 Proco O er& ldB s... MlíSlOQBlíO.. C4 c .  L . I .  0. 6
l Id e m ......................................... E ü b » ................ 66^ «. L . I .  p .4
•» A o d ro  D om igos................... ............... 61 c . L . I .  c . 6

SeoreC y  .................
H i s ^ o o & r y  q I i l h a n l u . .

—  y L a d v . , , . .  
Cb&Oáear d ’AfricA.. . . .

J a rv i f .
TiAliloniero,
I’,
ü ftrc la .

Buena carre ra , ganada con dificultad por un  cuerpo. M al tercero . Retirado, A ero, de 
Moysés. Tiem po, 2 ' 16".

S í
3.® Carrera (á  las tres).— C uitebium .— Prem io dol rrobiurno, 1.000.000 de reis; 850.000 

a l primero, 100.000 a l segundo y  60.000 a l terecrp.—P ara  potros enteros y  potrancas portu- 
g’ueHGS )■ cruzados dü  tr«8 uflos.

D istancia, cerca du 1.300 m etros.— E n trad a , BO.OOO reis. Los entradas para  la  Sociedad.

Z R o s » d o  A . B . B a c e h a r, A lférez  d e  C a b a lle ría  núm . 4 . 
j> J o a q u ín  A . F e r re ira  P ia x , T e n ie n te  d e  C a b a lle r ía  n ú m . 4 .
i> F. L a  CbaTee, A líérez  de C a b a lle ría  n ú m . 4 .............................
V Lúifi E . M . C a iT a lb o  P in to .  d e  C a b a ll^ ria  n ú tn .  4 .
»  E orique  d e  P n ív a  C onceiro , p r im e r  T e n ien te  d o  A r t i l le r ía  n ú m . 1 .
9  J a c io to  F . d ’O l i re l ta ,  T e n ien te  d e  A r t i l le r ía  n ú m . l ...............................

G anada con m ucha facilidad  por diez cuerpos. E l jiue te  de  Dragón^ que era fav o rito , se 
cayó por voh’crse la  silla.

5 . ' Carrera (á  las cu atro ).— líuiinLR ra c k .—Prem io de la  Sociedad, 350.000 reis; 320.000 
al prim ero y  30.000 a l segundo.—Para caballos y  yeguas de cualquier raza y  procedencia, 
do cuatro años en adelante.

D istancia, cerca de  2.000 m etros, con sie te  obstáculos.— E ntrada, 15.000 reís.— L as en­
tradas para  ía  Suc iedad.
6|l

811(1ni
1 D o q u e  do  FerDáo*NúCíez. P íia s m ú ..........
2 VlacondB do O astello  N ovo P i t in e , ............. CQf
3 ¡íU rq aes  de V i l l» in o jo r . . . Balgarie. . . .

e. I .  p.& . 4  P a g n o t te  V S e v i t t té ............
e . I ,  p . ft. 5 | —  y  Puasl© ...............
e. 1 . fr. 6 .«. I Zut Y Bft uai are. . ,

Tjongburlt.
Baldónelo
Harria.

B ulgarie  se despistó á  la  m edia vuelta , dejando á  l ’hine  con g ran  de lan tera , j>ern cansán­
dose éste  en la  subida, le alcanzó Panam á  y  ganó )>or medio cuerpo. Tiempo, 2 ' 4 " .

6.® C errera  (á lus cuatro y  m edia),— P knishdlar. — P rem io del Gobierno, 250.000 reis: 
225.0'^0 al prim ero y  25.000 a l segundo.— Para caballos enteros y  yeguas portuguesas y 
cruzados de cualquier edad.

Distancia, cerca de 2-OÜO m etros.— E ntrada, 11.000 reis. Las entradas para la  Sociedad.
? fl 1 P » r tu c ra ................................... S e lec tud  . . . . 66 C. L. I -  p . 4

S MftrquDS d s  V i l is u je jg r . . . 1 Cataclismo, . 66 C -I..A A .0  4
2 im 8 L o m to  A lfr« d ........................ O tlb w p lB .. . . 0 -L . I .  »- 3
2 ü il » M. V a* P roW  O eraJilc¿ . . . W tíbb............... 67 C. L . 1. p. S
lO ll » í d e m .................................. .. M lw ío n a ilo .. 67 c. L . I .  c .  6

Srortt y B'at»............................
— y ..........................

C om to A lfred  d V e o c » ....................
AoúooATy j  Lady,........... .

— ;  Idbanha...................

JftTVlí.
ro o p er. 
Krow n. 
D*ldOB34ro 
P. QUCÍ4.

«a90|i
tüll
$U|l
Mil
fOll
SO]l

1 P>«rtnort.................................. R o b e r t  P h *1., 66 e . L . I .  p  a S ir  R o lie r t  O lifcoo y  B e s ta ............
2 M arq u és  d«  VUi»mi*)or.. . M e lg a r re . , , , 56 c .L . A A p.B S ecr« t y  P aI  loa......................................
3 l’a r t n e r s . . ............................ R o b  Mttctui'O» 6 B c. L . A A R o b e r t  CLifton y  H i i e r r lm 8 . .

K o# ln a ................ 634 0. L .  I .  e . 6 —  y  M írsT oIsn te
b c.úxatfí A lfrorl........................ C a U lsa u ro .. .

V© J  
66 4. L . I .  8 . S C o m to  A lfred  y  G e n fe ite . ...............

» D uqud d e  P e rn ú n -N ú fie s . S u n o fa l........... 66 c .L .A A .p .3 S o o re t y  Llgfers.....................................
D M. Vá* P re to  ( J o ra ld w - . . yilaoD ............. 634 e. L . I .  p . a MÍ89loQ8ry y  L a d y .............................
9 C onde d«  R lb e ir s U n tn d e RoR C a l i . . . . 66 c. L - 1. CC. 6 6 i t  R o b e rt C U ftdo  y  M ise ForCime.

jAfTÍB.
(,'üoper.
Rosa.
Harria.
B row n.
Broúk:
P. Oiircl«. 
Q*rel*,

Ei'tirados, Callisauro y  Calligan.
D espuík de diez salidas fa lsas en que algunos caballos, y  sobre todo M elgares, corrieron 

por alguna distancia sin poder ser detenidos, salieron bastan te  á  la  par. Melgares bizn el p rso  
por m ás da  inuilia vuelta  cuando Robert P eel lo alcanzó y  ganó con bastante faoilidud por 
dos cuerpos, R obert M acaire  m edio cuerpo atrás de M elgares, y  R osina  buen cuarto , Loa 
dem ás nu pudieron sostener el paso. T iem po, 1 ' 35 ''.

S ia iU .X D O  D I A .

1,® Carrera (á  las dos de la  ta rd e ) .— C r i t í r iu m . — Prem io dol Gcdiiorno, 350.000 reis;
320.000 al prim ero y  30-000 a l segundo. — Para  potros enteros y  ¡¡utrancas portugueses y 
cruzados de tres ú cuatro añn.s.

D istancia, cerca de 1 .8 ,0  m etros.— E n trad a , 15,000 reis. L as entradas para la  Sociedad.
SiJ
B[1
7il

1 r a r t n e r e .................................. l lo b e r t  P e e l. . 63 c . L . I .  p . 8 S ir  R o b e r t  C lif to n  y  B e a ta ............
7 U a rq u é e d e  V í lU m e jo r . . M e lg a r e s . . . .  

R e s in a . . . . . .
66
63}
66

0. L .A A .4 .3  
e . L . 1, c> 3

*»Dret y  P » lle a .....................................
*áÍP iLcKAFt dlfÉLYTt V

C om to A lfred ........................ C'eJbMVÍB.. s . c . L . I .  A. 6
. .. i  y «*AJAw WIP Ji
r o m  le  A U rrd  y  V eo eo ia ..................

J l .  Vft» X 'reto U o ro lde* .. . R oU  C a l i . . . . 66 c . L . I .  c.e.3 S ir  R o b c r i  C U Íton  y  M iie F o r tu n e

JftiTle.
Coop«r.
Ros».
B ro u v ll.
V. U aruía.

Ketirailo?, Calligan, Cataclismo, Senegal y  Rob Coll.
Buena salida; M elgares, cam biando su  táctica  dcl d ia anterior, esperó detrás de Roberlo 

Peel, que hizo la carrera  y  ganó por dos cuerpos, sin ser alcanzado. Tiem po, 2 ' 18’'.

Ayuntamiento de Madrid



0-í E L  CAMPO.

2,®  Carrera ( á  las dos y  m e d ia ).— I I i n d i c a p  p u r a  k a n g b e .  — Prem io de la  Sociedad, 
450.000 reis: 4i 0.000 al prim ero y  50.000 al segundo,— Para caballos y  yeguas ingleses y  
anglo-árabes de  todas edades.

D istancia, cerca de 3.000 m etros.— E n trad a , 20.000 reis. Las entradas para  la  Sociedad. 
E sta  carrera sólo ten d rá  lu g ar habiendo dos caballos de d iferentes dueños.

Sil 
¿II
eji

1 C om t« A Jfred ........................ A fe lla ............. ee S. I .  C, 5 ... D o lla r  y  A n d e r ía . ........................
2 M arqués de V illa m e jo r ... B n lg a m .  . . . 7q e . I .  A 6 . . . Z af y  B a n a le ré .....................................
i DnquA á é  F e ro a n - i ru ñ e í . T rlA n s............ 46 0 . 1. p , é. S T h an d ers tcm a y  E scd lib u r..........
> Id e m ......................................... PanAHiá . . . . C3 6. I .  p . A. 4 P a g a o t to y  N a v e t te ...........................

H ntfson.
Jurrle.
B io o k .
L o n g l i D n t .

R etirados E ioile  F ilan te  y  P hine .
A ze lia  hizo la  carrera  á  buen paso y  B ulgarie  rehusando galopar; ganó por diez cuerpos. 

Triana, que po r poco coje á  B ulgarie  al final, tercera . Tiem po 3 '  4 5 " .

t í
3.®  Carrera (á  las tre s ) .— M i l i t a r . — Quedó tran sferid a  para  el domingo próximo.

t í
4.® C arrera  (á  las tres y 'm ed ia ).— Prem io de los A m adores.— E n  objeto de aríe ,— Para  

caballos de poseo que no hayan tom ado parto  en  carreras públicas. M ontados por gentlemen 
riders.— Poso m ínim o, 65 kilos.

D istancia, cerca de  1.300 m etros.—E n trad a  g ratu ita .
J o s é  d e  PaiTB 
V lM n ta d o  P a u la d a  Cam a.
J o rg e  d e  M ello......................
Antooio C aid c ira ................
Id e m .........................................

P r io r ................ c . L . I .  c . .
MavaOn.......... c . L . I .  c . .
T ra stA ja o c ... 0. L . I .  r . .
M Arjoliiine. . A. L . I .  A . .
B acea tA t. . . .

S r .C a lle lra  
S r, G am a. 
B uckm al. 
X ala /A . 
O lona.

Retirados, Craveiro y  Ursa.
B uena carrera, ganada por un  cuerpo .— M arjolaine  se salió de la  p is ta  y  tiró  al jinete. 

Tiem po 1 ' 55".
t í

5.® C arrera (á  las cuatro).— I I a n t i c a p  n a c i o n a l , . — Prem io de la  Sociedad, 500.000 reís: 
450.000 a l prim ero y  50,000 al segundo.— Pora caballos y  yeguas portugueses y  cruzados 
de cualquier edad.

7ll
í |3

ISU

Distancia, cerca de  2.000 m etros. -  E ntrada 22,500 reis, 
1 M arqués d e  T U la m eio r .. .  

PA Ttners, .
M. V » r  P r e to  G e r a J d e í . .
Id e m ..........................................
{ 'om te A l í re d ........................
D u q u e  de F«rú¿Q*KúAez.

O a tac lL s in o ..
F e lec tu d .........
Hia^lonariv..
E b b * ................
CcUUMuro.,. .  
Senegal...........

Callithanmo

c .L  A A  a .t
C. L . I .  p .  4 
C. L . I .  c. 6 
c . L . I .  p. i  
o. L. I .&  3 
c .L  A A .p.3

S ec re t y  M tesanga...............................
—  y B e a U .......................................

M is^ o n a ry  y  I d h a n h a .......................
—  y  L a d y .............................

C rtm te A lfred  y  B e n fa it* .................
S ecrc t y  L ig e ra ....................................

Cooper.
J a r v h .
P .  G arcía. 
M . G a rc ía . 
Bro^n. 
B roúk .

Retirado?, Ñ ero , Callomys, CalUthanmo, R ob  M acaíre, M elgares y  Yayer.
Catoclúmo y  Selectud  casi siem pre á la par, hasta el principio de  la  ú ltim a subida, donde 

que pareció perder terreno para ev ita r da r con un  poste , le perdió m ayor, adelan­
tándose t f  achsm o, que conservó la  ven ta ja  liasta  el fin, ganando por un puesto. M issiona- 
TIO com ó bien, buen tercero T ie m p ', 2 ' 2 0 " .

t í

6.» C arrera  (á las cuatro y  m edia).— C o m p r n s a c i ó n .— Prem io de ia  Sociedad, 100.000 reis. 
J lana  trap  para todos los caballos y  yeguas inglesea y  anglo-árabes que havan corrido v  
no hayan sido vencedores en  esta  Reuni^ko *

D istancia, cerca de 1.300 m etros.— E ntrada, 5.000 reis.— L as entradas para la  Sociedad.
lU
2 lt
SU

I MArqnéB d e  T illA m e jo r .. . B u l a r l e .  . . . 70
2 D u q u e  d e  P e rn áu -N ú & es. TriA na............ 52
9 V iz c o n te  d e  C aste llo  Novo P b in e .............. 60

JarriA,
Brook.
I I & r t i A

Bulgarie, qne ahora se decidió á  correr hizo la  carrera y  gan ó  por un  cuerpo.

t í

7.® Carrera (á  las cinco).— CoNSOLACióN.-Premio de la  Sociedad, 100.000 reis,— /fan d * - 
cap para  todos los caballos y  yeguas, excepto pura  sangre, que hayan corrido y  no  liayan 
sido vencedores en esta  Reunión.

D istancia, cerca d e  850 m etros.— E ntrada, 5.000 reis.
P a r to e re ..................................
M- V »s P r r t o  G e r i ld e z ,. . 
D uque  d .  F ernA n-N iiap» . 
M . V az  P re to  G e n ú d e z .. .

R o s io a ......... ¿a
M leslonA rio.. i i
S e n e g a l.......
B b b a ................ 62

S tr  E o b e r t  C llf to a  y  M ira ro ’a n te .
M iM ion»rj y  I d h a n l i» .......................
P e c re t y  L ig e r* .....................................
H is s io n a r y y  L a d y .............................

Buena carrera  por medio cuerpo. M issionario  m uy apretado  contra la cuerda.

J a r r í t  
P . G « d » . .  
Brook.
M, García.

N ota s  i z  z z z z .

A N T A , c an ta , sim pática codorniz, 
que ya  la  tie rra  ha  vestido sus 
m ejores galas y  sonríe el cielo.

C anta sin tem o r, que no  es 
m onótono tu  c an to , como dicen 

quienes no son hom bres de gusto , por no ser ca­
zadores.
_ Tus notas pausadas, sencillas y  penetrantes, 

tienen pura mi e l encanto sublim e de la  m ejor 
y y  m úsica ¿ í  cam era; producen en  rai ser la  emo-
/  ción estética del recuerdo feliz y  la risueña espe­

ran za ; reconstruyen en m i cabeza un  m undo de 
honestos y  suaves placeres, como le he  adivinado en  m is en­
sueños de cazador, ideal. 

jJlonótono el canto  tuyo, am orosa codorniz!
No te  com prenden los que tan  mal te  juzgan ; no saben 

que dentro de esas jau las colgadas en los floridos balcones 
de M adrid , liaces v ib rar ios nervios de vein te  mil cazadores 
que escuchan^ tus notas como m ajestuosa sinfonía del con­
cierto de la  N aturaleza; que eres muez¡inc¡\i& anuncias desde 
lo alto  de un piso cuarto (con prim ero y  entresuelo) la  lle­
g ad a  del Mesías africano con sus ejércitos de inm igrantes; 
no adivinan, no, las g ra tas  reveiacionea de tu  canto feliz, 
el m undo de prom esas con que brindas á  los creyentes de 
escopeta y  perro.

Yo, codorniz sencilla, soy uno do tan tos: creo en tí, te  ad­
miro, te  cazo y  te  como.

No sé hacer más en  honor tuyo.
¿Cantas desde la  jau la , a largando tu  cuello hacia L evan­

te  y  alegrando la ciudad en  estas alboradas en que el cielo 
es de color de cobalto y  la  tie ira  se dcahace en perfum es? 
Pues te  escucho. ¿A rribas á  nuestras vegas después de c ru ­
zar el estrecho m erced á  un  viento favorable? Pues te  cazo 
con buen perro. ¿Apareces en  m i m esa con capa veneciana 
de jam ón, asad» en tra je  n a tu ra l ó encebollada como en 
tiem pos de m aese B otín? Pues te  proclamo plato exquisito 
y  agoto la  edición y  la celebro.

Sin em bargo, nuestra  adm iración tiene m ucho de egoís­
mo. E l cariño que os dan las m ujeres es m ás espontáneo, y 
sobre todo, es m ás desinteresado. Los cazadores oa damos 
casa entoldada de verde y  os colgamos en  e l balcón de la 
nuestra; pero las m ujeres convierten  el balcón en jard ín  y  os 
rodean de m ócelas y flores.

Las m ujeres en M adrid hacen todo lo posible para  que el 
m arido v ay a  de caza.

Tendrem os un  gran  año 
d e  codornices; p o r  e l

Sronto tenem os y a  g ra n ­
es esperanzas, y  esto 

ee algo.
L as esperanzas cons­

tituyen  la vida del caza­
dor. Y  son muclioa los 
cazadores á  prueba do 
desengaños quo no quic- 
reu m a ta rla s , como les 
sucede con iae perdices y  
08 pájaros.

Conozco á  un  aficiona- 
do á_codornices á  quien siem pre oigo pronunciar esta  sen­
tencia:

— Desengáñete usted , m i am ig o ; y o , en siendo año de 
m ucha paja, y a  estoy contento . No m e dé usted  m ás que 
p a ji  y  p a ja ., .. y  m ucha p a ja .....

No se la  puedo dar, porque no la  tengo; pero « le  doy la 
razón» , porque la  tieue.

Cuando en las vegas hay  m ucho ra s tro jo — que es lo quo 
él quiere decir,— suele hatier codornices; porque h a  llovido 
mucho, y  la nieve ha lim piado la tierra de larvas é insectos, 
y  hay  agua por todos lados y  abundantes pastizales y  flori­
das caceras y  terreno suave, bay, en sum a, todo lo que re­
quiero esta  gallinácea para procrear y  saciar su  g u la , y  el 
perro para  trab a ja r  con desahogo y  el hom bre para  disparar 
cien cartuchos diarios.

Si el actual no es buco año de codornices, será porque no 
vengan, porque no habrán  podido coger vientos favorables 
que las em pujen _á nuestras costas del Mediodía y  de L evan­
te, porque no  quiere Dios quo las haya para  nosotros.

Creo que influyen m ás los vientos reinantes en la estación 
de los pasos que las lluvias y  ios pastos en la Península. Si 
las codornices cogen vientos contrarios á  los que nos con­
vienen, en vez de  a rrib a r á nuestras playas van  á  Canarias 
6 á Grecia ó á  I ta lia  ü otros litorales m ás apartados. E l año 
últim o no hubo codornices en E sjañ a , y  sin  em bargo, ab u n ­
daron en Grecia y  en I ta lia  é invadieron extraordinaria­
m ente las Canarias. L a codorniz hace su  equipaje, llena el 
buche para  k  travesía  y  se deja llevar del viento, que  á  las 
veces la  impele hacia donde no deseaba ir.— Su poca resis­
tencia  la  hace juguete  de  los vientos.

Lo mismo que  sucedo a l hom bre.

La Ley im pide cazar ahora codornices; pero en la  costa, 
V  donde no  es la costa, se cazan en  los pasos de  en trada. 
Se h a  querido defender la  cría  y se ha  creado un irritan te  
privilegio en  fav o r de los m ás audaces ó los m ás influyentes. 
A ntes de prom ulgarse la ley , los pasos de la  codorniz on las 
provincias de Cádiz, Almería y  A licante, sobre todo en  AI- 
geciras y  el Cabo de San Antonio, constituían la m ayor de- 
Lcia de loa aficionados; h oy , después de  p rom ulgada .... 
tainbién. Los que saben bu rlar la  v igilancia do la  Guardia 
civil ó gozau dcl favor de un alcaide, cazan las codornices, 
como siempre, i  costa de  les aficionados de  buena fe  y  de  loa 
forasteros.

L a  ley no ha podido quebran tar una costum bre más racio­
na l que la ley  m ism a. L a revisión so im pone y  figura en  el 
program a de los partidos cinegéticos.

H abréis notado la  a legría de  los perros, el ansia con que 
ventean eu los paseos y  las adulaciones que os prodigan en 
casa.

E s  que p resienten  ¡a entrada de  las codornices y  tra tan  de 
sobornarnos para que les soquemos al campo.

No puede negarse que cada estación bucle de una  m anera 
y  que cada com arca tiene sn  olor eapedal. E l invierno huele 
de una m anera y  el verano de otra.

Pues bien, los perros son m aestros ea  filosofía dcl olfato. 
Para  los hom bres, la  prim avera huele á  perfum es, y  p a ra  los 
perros á  codornices.

N uestros compañeros en la caza tienen otro m otivo para 
«star alegres.

H an  sabido que en  la  A lcaldía de M adrid se ¡liensa abolir 
la  pena capital para  loa perros. E n lo sucesivo isólo se  apli­
cará á  loa hom bres.

La institución de  la  m orcilla m unicipal pasará á la  h is­
toria.

Como en el núm ero anterior no ae publicaron N otas de 
caza, dejé  de  da r cuen ta  de las ú ltim as m onterías que se han 
celebrado en E xtrem adura.

E n el próxim o núm ero publicarem os una crónica de  la 
m ontería  en los estados del S r . Marqués de  la  Conquista, de­
bida á  la  plum a elegante y  castiza do D, Salva¡lor Lój>ez 
G uijarro, m ortal a fortunado , quo tuvo ocasión de hacer una 
caram bola do cervunas, como oportunam ente se dirá.

Y  cerrado el entreparóntesis, paso á  hablar de los incansa­
bles m onteros extrem eños que d irige y  com anda el m aestro 
Castillo, y  convoca y  m ueve el am igo Covaraf.

T rátase , en p rim er lu g ar, de  una  cacería al salto (caza m a­
yor), á  la  cual concurrieron, con los susodichos aficionados,

D, Alonso Bejarano, D . V entura Izquierdo, D. Ju a n  G rage­
ra, e l Conde de Catnpomanes, y  o tros, todos asistidos por 
criados y  perros, con los que se organizó nn  pintoresco es­
cuadrón de caza, digno de m ejor suerte.

F u é  ¡a suya ta n  n eg ra , que no  bien llegaron los cazadores 
a l coto de Vera, propiedad del Sr. G ragera (D , Ju a n ) , cuan­
do se liquidó el cielo y  comenzó á  caer sobre la  tierra.

E n  tales circunstancias salieron los salteadores a l m onte 
V como eran éstos en  num ero suficiente, colocó el S r. Casti­
llo algunas escopetas en las huidas de las reses, en  fo rm a de 
m edia luna,

E n  la  prim era m ancha entró  un gran  venado á  Covarsí, que 
tiró  á  noventa 6 cien p aso s; fu é  al tiro  al acabar la  ba tida , 
y  vió que la res daba sangro por am bos costados.

Castillo prohibió que Covarsi procediese a l cobro del ve­
nado herido, alegando con buen acuerdo, que como se  ¡ban 
á b a tir  las m anchas donde se m etió , los salteadores dsiian  
con él.

 ̂L a objeción era justa, pero no del agrado de C ovarsí, que 
v ió echarse la  res á  500 pasos y  pudo rem atarla  aún  si no 
la  levan ta  un perro.

Total, que no se dió cnn el venado aquella tard e  por no 
buscarlo; que le  vió un  ganadero en el agua; que a l sigidente 
día no le  hallaron ios corsarios destacados en su  busca, y  que 
a l cabo de seis se le  encontró m uerto donde el tirad o r que­
ría  buscarle.

o O o
Term inado ellance. y  ya  en lare tirada, oyó Covarsf varios 

disparos, como á  media legua de  la  huida que ocupaba á  la  
sazón, y  en seguida la  ladra do ia recova. No tardó en sen­
tirse  el deseado agarre de los alanos. V iendo entonces quo los 
batidores ó m onteros no podían acudir ai agarre, y  n i siquiera 
o ir aquella asam blea de perros, donde debían p a sa r  graves 
cosas— según la  frase  elegante de un  fam oso guarda del 
coto de Oiiana— y creyendo que se tra tab a  de un  venado 
herido, coge el caballo , corre á  rienda suelta la  d istancia  de

un kilóm etro, y  a l llegar 
á  la  asamblea se encuen­
tra  con nn jaba lí atroz, 
con u n  soberbio solitario, 
agarrado de una oreja por 
uu alano, por uu  m edio 
alano en la o tra , y  por 
otro chico cine habla he­

cho presa en la  b a ­
rriga. Pero aquella 
flora hería á su p la­
cer podencos y  m as­
tines, y  ten ía  ocu- 
ehilludos por todas 
partes á  los bravos 
alanos. E l jabalí so 
fu é  al cazador; pero

este echó pie á  tierra, tiró  del cuchillo, v  jugando una  huida 
al anim al hacia la parte  del alano más endeble, pudo cogerle 
una pa ta  y  liunihrlo ol cuctiillo en el corazón.

E u seguida procedió i  la  cura de los perros, en unión con 
D. B enito I  acheco, que fu é  e l prim ero ea  acudir en  su 
auxiho.

^  jaba lí tenía un  balazo en una p a ta , que le había dado 
D . Pedro del Castillo.

O
 ̂ AI siguiente se cazó a l sa lto  tam bién, y  se tiró  á  una 

cierva y  á  un jabalí. Ambos quedaron heridos; pero sólo al 
cabo de tro s días fu é  cogida la  cierva á  cuatro leguas de d is­
tan c ia , adonde la  hablan em pujado los perros quo la  si­
guieron.

Después lluv ia  y  más lluv ia , y  finalm ente, el diluvio uni­
versal 6 extrem eño, que para  los venadores dalia lo mismo. 
T an ta  agua cayó , que era punto  menos que imposible va­
d ear los ríos. Covarsf en poco ae ahoga, y  eon él cuatro  bue­
nos perros, dos de  los cuales pudo ib rár do m uerte cierta  
D, Alonso Bejarano, pues m ientras aquél se tiró  a l rio á sa ­
car loe perros, éste tronchaba y  rom pía zarzales y  malezas y  
se destrozaba las manos. A l sa lir Covarsí del agua acudió en 
auxilio de su amigo, y  haciendo, otro tan to , pudieron saca r 
de la  corriente los otros dos animales.
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O tra peripecia do e s ta  desgraciada m ooteria.
Habiendo quedado encerrados la m itad de  los perros en  el 

cortijo , llegó á él D, Pedro Valdivia á  v isitar ó los cazado­
res  en ocasión de hallarse estos en  el m onte. Viéndose solo, 
.ee le ocurrió salir con loe perros hacia donde estaban ma- 
•tando a l jabalí. E n  e l cam ino tropezó con cerdos y  ovejas, y  
aqu í fué T ro y a : cada perro agarró una res, y  después del 
.disgusto, los cazadores tuvieron que indem nizar á los gan a­
deros, dándoles buenos cuartos po r las m alas brom as que 
les jugaron los perros.

•  m
M ontería ea Campo M acioé.— É sta fu é  ia ú ltim a del año 

venatorio.
Los expedicionarios habían de encontrarse el 2C en Campo 

M acias. Debían concurrir m onteros de  toda lu provincia, 
con sus correspondientes trenos de caza. E l 24 salieron de 
Badajoz cuatro carros cargados de provisiones y  20  escope­
tas  negras y  batidores.

En ese d ia comenzaron de nuevo las grandes lluvias, pero 
corno ya no era posible circular contraórdenes p o r fa lta  de 
telégrafo y  aun de correo para  algunos de los pueblos donde 
residen los inv itados, no hubo m ás remedio que proseguir 
la empresa, fiando el éxito á  ia esperanza.

Campo Macias d is ta  trece  leguas de Badajoz. Algunos 
cazadores debían em plear cuatro  dlaa de cam ino p a ra  llegar 
a l m onte. E l 26 se puso en m archa Covarsí con su recova y

Serrero, y  se vió m uy apurado p a ra  reunirse en la  Koca con 
, Pedro  Castillo, Los más pequeños arroyos eran potentes 

ríos. L a  fuerza de  la  corriente ex ig ía  á  veces horas enteras 
para vadearlos. La operación de pasar los perros y  caballos 
era m uy expuesta, sobre todo los perros, que Labia que azu­
zarles para  que cruzaran á  nado y  volverlos á  acollerar en la 
otra m argen. La operación es arriesgada, no po r el agua, sino 
por los ganados, pues los perros entienden que ee lee suelta 
para cazar y  salen dados a l diablo, apresando y  m atando 
cuan tas vacas, cerdos, cabras y  ganado vacuno encuentran á 
su  paso. Felizm ente se llegó á  la  Boca; felizm ente, porque 
sólo agarraron un cerdo.

D e la Roca salieron Castillo y  Covareí, fieles á  su  palabra 
y  lloviendo á  m ares, en dirección a l cazadero. A travesaron 
algunos torrentes, uno de los cuales les a ta jó  el paso. E ra 
ta n  form idable, que a l in te n ta r  vadearlo un  criado del señor 
Castillo, en  un  soberbio caballo, tuvieron que a la r  a l jine te  
con cuerdas. J in e te  y  caballo fueron  torrente abajo, y  g ra ­
cias á  la  cuerda, aunque ésta  se desató a l t ira r  del criado; 
pero el tirón  lo acercó á  la  orilla, y  con u n  perrero que se 
tiró  á  favorecer á  su  compañero, se  le  pudo sa lvar de  una 
m uerte c ierta . E l caballo salió nadando río abajo.

E n v is ta  de obstáculo tan  respetable , desistieron de  p a ­
sa r y  acordaron regresar á  La Puebla de  Obando, villorrio 
muy cercano; no fu é  mala suerte  la  de hallar á  otro» señores 
■de A lm endralejo y  Puebla de la  Calzada, que tam bién  in ­
tentaban vadear aquel to rren te. A duras penas pudimos 
convencerles que se vin ieran  con nosotros a l pueblo.

AI siguiente día hallam os un vado que, aunque m uy fu e r­
tísimo, ofrecía m ejor paso que el del día anterior, y  logra­
mos pasar, no sin g randes peripecias, pues uno de los c ria - 
doB fu é  arrebatado por la  corriente, y  eon grandes riesgos y 
m ojaduras pudieron salvarlo  tirándose al to rren te  eon cuer­
das D, Pedro  Dejarano y  el perrero de Covarsi: los demás, 
trabajando deade la  orilla y  valiéndose de cuerdas, dedicá­
ronse á  pescar rio abajo  alforjas, m antas v  dem ás ropas que 
la  corriente había arrebatado de los caballos.

Por fin llegaron a l cortijo  de Campo Maclas, y  fieles á  sns 
compromisos, sólo acudieron D . Pedro  Castillo, Eustaquio 
Acedo, Alonso Bejarano, Sancho Amigo, Cándido Mendoza, 
Pedro Bejarano, Luis Martínez, el Sr. Marqués de Gallegos, 
Gonzalo Becerra, Salvador Cedrón (d ueño  del cazadero), 
Basilio G utiérrez y  A ntonio Covarsí. Las escopetas negras 
allí éataban esperando órdenes. U n bravo para todos estos 
valientes que, fieles á  su palabra y afición, arrostraron mil 
peligros exponiendo su vida, por acudir á l a  voz del inicia­
do r de la montería.

Estos señores llevaron m uy á  m al, y con razón, la  ausen­
cia de los p n d e n te a  que se quedaron en casita.

Empezaron á  cazar. .
Prim er d ía.—Agua y  agua. Regresaron al cortijo destro­

zados como en una derrota.
Segundo dia.— Aire huracanado quo movía las rocas. Tan 

sólo pudo herirse un j.abalí que los valieutes perros agarra­
ron. dándole m uerte sin perrero.

Tercer d ía.— Más agua; el cielo se venía abajo. Los caza­
dores, firmes y  bravos en el m onte, em palm aron ocho her­
niosas reses.

Cuarto dia.— L a fin del mundo. Los diablos abrieron las 
odres del viento, y  los caños del firmam ento seguían ab ie r­
tos. Danza in fern a ', en la que los cazadores andaban á ba­
lazo limpio con loa deiiionins. Se degollaron dos reses.

Quinto día,— El m ás feroz del año para aiiuellos cazado­
res. Por tem or de que el viento arraneara de cuajo la casa 6 
<lue se desbordase el próxim o rio, salieron al m onte, y  á 
balazo seco y  dura  cucliillaila, m ataron cuatro reses más,

Reses muertas y  cogidas.

Ja b a líe s ............................................  3
Venados..................................   4
C iervas..............................................  7
L obos................................................  1

T o ra l ......................... 15

Héroe do la  fiesta, I) , Podro del Castillo, qiiu jugó una 
soberbia caraiiibola, derribando con los dos tiros uua cierva 
y  un venado, que so le fueron  encim a á todo correr, acosa- 
fioa por los perros.

D. E ustaquio Acedo m ató  una cierva.
E l M ariiués de Gallegos, otra.

D . Gonzalo Becerra, u a  lobo y  un jabalí.
Y D. B asilio Gutiérrez, una  cierva.
Los dem ás bichos fueron m uertos por los criados, escope­

tas  negras y  perros.
H ubo quien no m ató nada por haber in ten tado , en su  de­

sesperación, fu sila r á  los santos del cortijo, que no  aclaraban 
el tiem po. Ju s to  castigo á su  perversidad.

La división de  la  sociedad arrendataria  de la  caza en los 
cuarteles del Pardo, es 
es ya  oficial. D . A m ­
brosio Castrilio queda 
con e l A guila y  e l Go­
loso, á  cuyos cuarteles 
correspondeu, según la 
escritura de  arriendo 23 
socios, que no son m u­
chos p a ra  la  extensión 
que abarcan.

Se sabe que m ediante 
la autorización de  la In tendencia  se practican  en eOos las 
debidas cortas para  preparar y  favorecer el desarrollo de los 
pastos, m uy abundantes esta prim avera. Con esto y  con que 
el año siga como va, puede esperarse que el m onte presen­
tará  otro aspecto que en 1887.

Se nos ruega hagam os constar que no es cierto se autorice 
enestos cuarteles el reclamo de perdiz: an tes al contrario  que 
se ejerce la  más Severa v ig ilancia  para que los oolidantes no 
cuelguen m s  fa ro les i  menos distancia de los 50 J m etros 
que determ ina la ley.

Se com prende que los inválidos, como les llam a E l  Co­
rreo, cacen de esta  m anera en  otros m ontes, no en este in ­
com parable y  suave cazadero del P a rd o , donde los que á  su 
debido tiem po no  m atan  perdices sólo pueden atribuirlo  á  su 
excesiva afición á  conejear.

Siguen los socios acortando con sus disparos e l excesivo 
núm ero de reses que  hoy por hoy  constituye único defecto 
de la  posesión real.

A  los aficionatlos á  conejos recomiendo 
la  lectura de estas lineas:

«La calam idad ó pe -te  de  los conejos en 
1 Nueva Zelandia es en  estos m omentos un 

asunto de v ita l im portancia  para los agri- 
cu tto resde aquellas colonias. Toda clase de 
rem edios se han  adoptado para  acabar con 

estOT prolíficos roedoies, que son tan  destructores y  perju- 
dicialescoino laslangostás de E gipto. L as cacerías, las tram ­
pas y  h asta  el veneno, todo ha sido inútil. A lgunos hacen­
dados ricos han cercado sus tie rras en una g ran  extensión 
de m illas con cercas de alam bre, llam adas aprueba  de cone­

jo s  (rabhit-proof); pero esto es m uy costoso, y  adem ás no  es 
posible cercar del todo campos tan  extensos.

bEI últim o y  m ejor rem edio ha  sido el ideado p o r m ister 
Croes, e l célebre naturalista  inglés, que a l efec to  acaba de 
em barcar para  N ueva Zelandia 120 hurones, enviando tam ­
bién un g ran  núm ero de com adrejas.

nEstos aniinalitos son casi ta n  prolíficos cem o los conejos, 
y  son po r naturaleza m ás sanguinarios y  destructores que 
ios mismos tig re s , pues la  com adreja y  el hurón  m atan  m e­
ram ente por el solo placer de m atar.

nPern después que  hayan concluido con los conejos, e n ­
tonces de  seguro que se p resentará e l nuevo problem a de 
gSber cómo se libertarán los zelandeses de estos nuevos d es­
tructores.!)

J .  S e t t i r b .

I ’ X I O I V O S X I C O
so sa s  EL RESULT.iDO DE LAS PIUMBEAS CARRERAS DE SEVILLA 

S I  r  2 2  DE ABRIL).

I ’í 'in ic r  d ía .

1 .^ farrc ra .—V e s ta .—Disputarán esta carrera: CiírmcB, do 
Villamejor: Svlhorne, de  i ’artiiers, y  Aguitrdicnfc  y  HrrJam, 
de Garvuy; desde luegu adjudicamos la  victoria á  esta últim a 
cuailra. •'•eUwriir, aunque en buena oondición. ha (lemostrarb, 
ya su m al carácter y su p.>co corazón para l.-us luchas en el Hi­
pódromo, y  no jiue ie  hacerse confianza ninguna en él. Cárrien 
tiene que da r un beneficio do 5 libras á J/rnlum , y  es (Risible 
que éste no lo reciba iniimiiemento, (luefi. segiit^ tunemos ciituii- 
dido, ha mejorado mucho sus íormas de yearlitig. AquardU-Htc 
se ha  presentado por primera vez on el t u r f  en In Reunión de 
líádiz, sin haber ilado pruebas de  ser muía notable; sin em­
bargo, r iñ o  es muy malo, dada la  distancia do la  carrera tan  
apropiada para su eriad, y e lp e s ') ta ii ligero que liade lleyar, 
pueile tener un chance. Nosotros damos como favoritos ISerdam 
y ('ármen, por ese mismo onlen.

2.® Carrera.—C riticrjum  rRUZADog,—Dos campeones de la 
cumlra Villamejor {_<'otar\imnti y .Uelgarn)-. dos de la  iln P a rt­
ners ( ifc é c r t- i’rt'l y /í'iíiiM ); dos de U  lie Fernán Núñez 
■nrgal y PrcrioñUa), y  uno de la  Garvey se aiirestan 
á  luchar por este premio, el segundo en imiirirtanoia <le la  Ke- 
unii'in de Sevilla. IMiei-t-Peel. el vencedor de  los Criteriums 
de Lisl>oa, será siempre un  competidor teiuíble: pero lleva 
ahora por .sus triunfos anteriores H li liras de recargo, que pueilen 
hacer inclinarse la  balanza dcl Indo de ia  cuadra del Hanpiés 
de Villamejor, nno de cuyos representantes (JM g a rrt)  fué buen 
BCguiido, por sólo m elin  cuerixi, de Rubert-Pocl, y  por lo  tanto, 
las 8 libras le  colocan al presente en  ventajiislainin rituacic'm; 
sin embargo, creemia que tendrá  que traba jar mucho y bien 
(lara que (lueda deshacerse de su rival, que se halla en condi­
ción txirfecta. PrccU'siUa y  Hoaita son dos potras completa­
mente nuevas y  desconociaas en el turf, que harán su debut en 
Sevilla; tenemos buenas noticias de Ía segunda; y en  cuanto á 
Senegal. aunque es buen caballo, no creemos sea ésta la  ocasión 
de inaugurar sus triunfos, y  para ostentar laureles de vencedor 
tendrá  quo esperar aún  á  recibir algunas libras de jiesu de bene­
ficio que puedan nivelar sus facultades con los de otros potros 
de BU edad y sangro.

3.* Carrera.—L a  M ix ta  I.vTEasAciottAL, en quo tomarán 
parte; A 'arf/ijwaie, de Villamejor; S a lg o n j  //(-tut, de Fernán 
Núñez; lUaiT-Átlwl, V itry  y B erlina, de  Garvey, creemos se 
reducirá á  un  match entre ol primero y la  última! la  yegua re­
cientem ente im portada d irá  un  beneficio de peso de 18 libras al 
representante de la  cuadra Villamejor; es mucbo peso, y más 
tratándose de un  caballo que no  es malo, y que tenemos enten­
dido se halla en buen estado de preparación; sin embargo.no 
nos sorprenderla qne aún la  yegua saliese airosa de fin empeño, 
teniendo en cuenta su form a verdaderam ente notable: en  el 
premio D iana  (Chantilly, 30.000 francos), llegó segunda ]>or un 
cuello, en competencia con los mejores productos del año de la 
vecina República.

4.* Carrera.—D e S a l to s ,  en  que además de A  niñería, de Vi- 
llamejor, y  Bombón, de Garvey, correrá Sultán , de  l ’artners: á 
menos de algún a ed ieu te  Inesperado (de ios que frecuente­
m ente ocurren en esta clase de carreras), será nn triunfo para 
Bombón, que le d isputará poco tiempo Amnesia; Sultán  no es 
caballo para m edir sus fuerzas con esta clase de campeones, y 
no tiene más chance que los accidentes antedichos, o un  peso 
muy ligero en algún handicap.

S(>guu<lo dia.

E ) .segundo d ía de Carreras se correrá el B erry, G ran premio 
de Sevilla, q uédelos 1,3 competidores eon que contaba inscritos, 
ha  quedado reducida la  lucha á 7. Flecha, de Villamejor; T ¡ir» , 
J l a ^ y  G raniz^ de Garvey; Siigon, Ilera t, T r ia n a j  P artm za, 
ue Fernán  Núñez- Como la  m ayoría de estos potros nos son 
desconocidos en absoluto, y  de otros sólo conocemos sus formas 
de ycarlings del otoño pasado, que no son bastante para formar 
u n  JUICIO exacto de sus facultades, nos abstenemos de dar 
una  opinión term inante sobre e l resultado de esta Catrera; pero 
síindicarem os que las noticias que hasta nosotros han llagado 
nos obligan á  inclinar nuestras simpatías hacia la  cuadra 
Garvey.

Las_restantes Carreras del segundo d ía son handicaps, v des­
conociéndose los pesos, hasta ú ltim a hora es imposible "hacer 
apreciaciones.

G u a lt .

ALMAMOUE DE CAZA
e jem p lar, I  p ese ta  G O  céutim oa.

JABON REAL
d e T HRI DA CE

■ V I O  X.  E T
üoieo tnysnior

JA B O N
V E L O U T I N E

BtllMidelbior

E L
n i  V IST A  D E  S P O B T  

A Q R K U L T U R A ,  J A R D I N E R Í A ,  C A Z A  Y  P E S C A

PREOIOS EN ESPAR a  V  PONTUEAL.
A h o .................................................................... 20  p e s e tu .
S e l*  m e e s s   ....................................  11  >
T re c ...................................................................  6  >

EH  AM ER ICA , PASO EN ORO

A ñ o   6  peBOe fuerte*
Sel* m eses. 3.S0 B
T r e s  2  >

EN E L  EXTRANJERO.

A ñ o ....................... 25  fru ico a .
Seis m eses , . . .  lA  » 
T res ......................  8  »

O F I C I N A S ;
C a lle  M a y o r ,  78, en tresue lo .

EaL&blecitDiento Tlpogrillco cSuoepores de RlTedenopraP, 
lUPREsoiiKe os u  real casa.

Putes de San ncenli, iU.

Ayuntamiento de Madrid



9G EL CAMPO.

Pídase
El MAGNIFICO ÁLBUM ILUSTRADO fOÓñO- 

tad o  e n  E sp añ o l ó  e n  F ra n c é s , e n c e r­
ra n d o  554 oí-aBíidos In éd ito s  d e  v e s ­
t id o s , c o n fe c c io n e s , A rtíc u lo s  p ara  
S eñ o ras, T ra jes p a r a  C aballe ros y  N iños 
e ta , com o ta m b ié n  l a  n o m e n c la tn ra  de  
lo d o s los te jid o s  de  se d e r ía s , L an erías , 
In d ia n a s , P a ñ e r ía s ,  T e la s d e  n iio , e ta , 
e ta ;  que

A caba de sa lir  d I iz
Y q u e  re m itim o s  SRA T/s r  FRANCO h  

q u ie n  n o s  la  p id a  e n  c a r ta  f ra n q u e a d a  
d in j ld a  S

U M . JU L E S  JA L U Z O T & C '^
a  P a r i s

Se e n v ía n  Ig u a lm e n te  g ra tis ,  la s  
m u e s tr a s  de  to d o s io s  te jid o s  q u e  com ­
p o n e n  lo s  im m en so s  s u r t id o s  d e l PRiN- 
TEMPS (E spec lflca rn o sb ien  la s  c la s e s  y  
p rec ios.)

c a s a s  de  rec :.p cd lc lo n  e n  IB U N  (Es­
p a ñ a )  y  HENDAYA (Francia).

T odo ped ido , cuyo  v a lo r  l le g u e  A 
BO p e s e ta s , e s  ex p ed id o  U b re  d e p o r te  
c o n tra  desem b o lso , 6  s e a  á  p a g a r  a l  
r e c ib i r l a  m e r c a n c ía ,á c u a lq u ie r  e s ta ­
c ión  del F e rro -C arril, m e d ia n te  u n  
re c a rg o  de  5 0/0 so b re  e l to ta l d e  la  fac­
tu r a  ó  l ib ra  de  p o rte , y  d e  d e re c h o s  de  
a d u a n a  m e d ia n te  e l  de  25 o, o.

N u e s tra s  G asas d e  re e x p e d ic ió n  de  
I ru n  y  H en d ay a  e s tá n  e sp ec ia lm e n te  
e n c a rg a d a s  de  la s  fo rm a lid a d e s  de  la  
A d u an a  y  de  l a  re e x p e d ic ió n  d e  lo s  
b u lto s , q u e  l le g a n  s ie m p re  a l  p u n to  de  
d e s tin o  s in  n e c e s id a d  d e  q u e  n u e s tro s  
p a r ro q u ia n o s  s e  c u id e n  de  n a d a .

L O S  G R A N D E S  A LM A C EN ES

D E L  P R I N T E M P S  de P A R IS

NO T IEN EN  SUCURSALES
ni en Pranoia, ni en España

Perfumeria-Oriza
P A R I S , r u é  S a in f - H o n o r é , 2 0 7  L .  L E G R A N D  P ro v e e d o r  d e  la C o r t e  d e  R u s ia

B a j o  l a s  f o r a Y i - a s  d . e  L é L S J Í c e s * - B e r f - « . x x i e s
IMVnNCtOK PAÍVILEGIADA EN ?RANCIit Y 8N EL EXTRAKGBRO

M i-'os  P e rfu m es d e  la  E sencia-O riza, p reparad o s por u n  nuevo  proced im ien to  para 
^  reducirlo.? á  u n  estado  e n le ram en le  concre lo , ó m as  b ien , sólido, lian  adqu irido , 
p o r ello, u n  grado do  co ncen trac ión  desconocido lia sia  aliora.

T i e n e n  l a  í n m e D g a  v e n t a j a  d e  i m p r e g n a r  c o n  s u s  o l o r e s  l o s  o b j e t o s  
s o m e t i d o s  á  s u  c o n t a c t o  s i n  m o j a r l o s  n i  d e t e r i o r a r l o s

0 / s B u e s fo s  í a j o  I s s  f o rm a s  d e  L á p i e e g , m e t i d o s  en  f r s t q u i t o s y  e n  e s tu c h e s  d e to d a s  c la s e s , p v e t í e n s í r  

U ív a d o s m u y  fá c i lm e n te ,  s in  q a e  s e  e v a p o re n  y  se  lo s  p u e d e  r e t m p la y a r  p o r  o í r o s  c u a n d o  e s tá n  u s a f lo s .  

E a s t a  U e v s t x l o s  ip acrst p e r f t i i i i a v  IN S T A N T Á N E A M E N T E

V  y y ,

y  t o d o s  l o s  O b j e t o s  d s  L e n c e r í a ,  y  d ©  í ’a p e l ,  e t c . ,  © tc -  
DEPÓSITOS EX TODAS LAS PRINCIPALES GASAS DE PERFUMERIA.

DNIGO DEPOSITO
FARA La

V E N T A  ÜE V ELO CÍPE D O S

R e p resen tan te  d e  la s  m ejo­
re s  fáb ricas e x tran je ra s .

B iciclos j  tric iclos de  to d as 
c lases, tam a ñ o s  y  precios.

'ÍU íco i: b p l  S L ü a b i í i  í ie

® 1 } ^ C I U C

I^aS r ic í i t ia  ron 
atiuflcbiEntc üc 
( C o u n r  t i  

m cjot y limó 
biritótilia be 
líióticarcpbc 
mcóa.

P í d a s e  e n  lo e  
m e j i , r e s  e o / c s  '/ 

u í l r a r r í f i r i n o s  
B Í n o s  y  l i e o r e t .

<
<
<
<

-<

/ Y Y Y ^ Y ^ Y ^ ^ Y Y Y Y V Y V Y Y Y V

im iilis  MIll'KLllES
Y CDANTOS IT E S S IL lO a  PE Q U IER E LA CRÍA 

DE LAS AVES DE CÜER.AL

V e n ta  y  exposición  d e  g a llin a s  e x tra n je ­
ras. H u e v o s  fecu n d ad o s p a ra  em p o lla r  d e  la s  
m ás n o tab le s  razas  C onchinch iiia . H o n d a n ,  
F lé c h e . B ra h m a , C a s te lla n a , A n d a ln za , e tc .

Incubadoras de BO huevos, á BO pesetas

EXPCUTACION A PDOVINCIAS 14

J a i m e  I ,  1 1 .—B a rc e lo n ." !

R edacción  y  A d m in istrac ió n  d e  E l N a tu ­
r a l i s t a  ,  p erió d ico  ilu s tra d o  de  A v ic u ltu ra , 
(rrttii ie suscricitl i  jichi pcriódi», G  {istias il lio .)

n  ALZADO DE CAZA. — Zapatería 
\jd e  Ensebio Fernández, calle de la  
Salud, núm. 19,Bladrid.—Especialidad 
en cabado para caza, de todas clases y 
formas. Surtido constante, y  se hace á. 
medida.—Medias de cuero y  alpargatas 
guarnecidas.

CAZADORES
Grandes rebajas en escopetas, re- 

vólvers, cartuchos y  demás efectos de 
caza, por lo cual los pagos al contado-

C A R R I L L O  
CALLE DE LA CRUZ, N.® 23, MADRID

En todas las Perfumerías y  Peluquerías 
de Francia y  del Extranjero.

Folvo di Atroz
e s p e c i a r .

P R E P A R A D O  A L  B IS M U T O

Por C h .  F A Y ,  Perfumista 
3MXO d.e la , F a ia c ,  9 ,  ÍP J L .K IS

a . l b e :k * t o
15. l*nsoo <1c la Aduana.—ICart'olona.

E S P E C I A L I D A D  EN 
Bombas para jardines, riego, incendios y  tra 
siego. Prensas y  ñltros para Vinos, Alambi- 
(jnes, etc. Toda clase de arl[culo.s para Bodegas 
y  Botillerías. Arados, Aventadoras, Corta-p-ajas, 
Corta-raíces, Quebrantadores de granos, í)es- 
granaderas de maíz, Segadoras, Guadafuiduras, 

Trilladoras, etc., etc.
, C a t á l o g o s  g i ' a t l s  y  f r a n c o .

G U T I E R R E Z
2 6 , D E S E N G A Ñ O ,  26 

Muebles do ebanistería y tapicería, Casa especial en sillerías y  gabi­
netes. Exportación á provincias.

ATOCHA, 2 5 ,  P IÍA L . C O R T I J O .  ATO CH A , 2 5 ,  P i U L  

ESPEC IM ID A D  EN T R A JES  DE CAZA Y CAMPO
VARIADO Y  E S P E C IA L  SURTID O

EX

Panas, Driles, Gamuza y Becerro aiiteiiilo
P A A  L A  O P A  C IT A D A .

cccn ¿ n tlco 9  |» a (a  
c am p o .

IIL
Y  L O N A  IM P E R M E A B L E .

y 25, A to ch a ,  25 , p r in c ip a l .

K X ) o o o o o o o o Q o o o o o o o o o o o o c x x ) o c x ) o o <

LA MARGARITA EN LOECHES
¿ i i t l b l l i o s a ,  . n f U i e r p d t l c . , a n t U s r r o f u l . s i , . n t l s l f l l í t i c .  y  r e c .n t t i t n r e u t e

E s la  tín ica  a g u a  q u e  p ro d u ce  loa sa lu d ab les resu ltad o s  q u e  to d o s co n o c e n , pues 
BU u so  g en e ra l y  c o n s ta n te  d u ra n te  t r e in ta  y  tr e s  a 2 o s  as) lo  d em u estra .

N o oon fou á ir la  b o te lla  d e  L A  M A R G A R IT A  con la  d e  o tra  a g u a  q u e  la 
h a  im ita d o  p a ra  q u e  el pi'ihlico la  c o n fu n d a  con  aquélla ,

K n co m p eten c ia  L A  M A R G A R IT A  con  to d a s las sim ila res  ó  que  p re te n d e n  
p ro d u c ir  ig u a les  y  au n  m ejores re su lta d o s, fu e  dec la rad a  la  p rim era  en  la  
E xposic ió n  in te rn ac io n a l d e  N iza , ob ten ien d o  la  p r im e ra  d is tin c ió n , ó sea  el 

CRA.\- IHPLOMA IH-: liO.NOR  
conced ido  á  las do  su  c la se , c u y a  d istin c ió n  no  h a  co n segu ido  o tra  a lg u n a  a n te s  ni 
d espués.

D el m inucioso  anális is p ra c tic a d o  d u ra n te  se is m eses p o r e l rep u tad o  qu ím ico  doc­
to r  D . M anuel Sáenz D iez, acu d ien d o  á  lo s copiosos m a n an tia le s  q u e  n u e v a s  obras 
h an  becho  aú n  m ás a b u n d a n te s , r e su lta  q u e  LA  M A R G A R IT A  S E  LOE- 
CHES e s  en tre  tod as la s  conocidas y  q u e  se  an u n c ian  a l  p ú b lic o , la  m ás r ic a  
e n  su lfa to  sód ico  y  m agnésico , q u e  son  lo s m ás p oderosos p u r g a n tes , y  la  
d n ica  que co n te n g a n  carb o n a to  fe rro so  y  m an g a n e so , a g e n te s  m edirina li-s dc  g ran  
v a lo r  com o r e c o n st itu y e n te s . T ie n e n  la s  a g u a s  d e  L A  M A R G A R IT A  do­
bla ca n tid a d  do  g a s  carb ón ico  que la s  q u e  p re ten d en  se r  s im ila re s , y  es ta l  
la  p roporc ión  y  co m binación  en  q n e  so h a llan  to d o s sus com ponen tes, que la s  cons­
t i tu y e n  en  u n  específico irreem p laza b le  p a ra  las en fe rm e d ad es  h e rp é tic a s , esc ro fu lo ­
sa s  y  de  la  m a tr iz , sífilis in v e te ra d a s , bazo , estóm ago , m o sen te rio , l la g a s , to se s  re ­
b e ld es y  dem ás q u e  e x p resa  la  e tiq u e ta  de  las b o te llas  q u e  so  ex p en d en  en  to d as 
la s  fa rm a c ia s  y  d ro g u e ría s , y  en  e l D epósito  c e n tra l ,  Ja rd in e s , 16, b a jo  d erecha , 
d o n d e  ee d an  d a to s  y  exp licaciones.

En un año se han vendido máe de DOS millones de purgas.
OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOd
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